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   Dedico este libro con mucho amor a mis hijas
 
   Claudia Patricia y Diana Clemencia,
 
   a mis nietecitas y a todas las mujercitas del mundo
 
   con inspiración de Dios.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La vista sólo sirve para encadenar el corazón,
 
   los ojos del alma para iluminarlo y liberarlo.
 
   _ Angel Ganivet
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   CAPÍTULO I
 
    
 
   UNA HIJA, UN TESORO...
 
    
 
   Amadísima hija
 
   tesoro y encanto
 
   de mi inspiración
 
   mujercita de mi alma
 
   princesita de mi vida
 
   alegría y esperanza de Dios
 
   gong de mis ilusiones...
 
   pedacito de cielo,
 
   retablo y poema
 
   de mi ensoñación,
 
   y amorcito de mi adoración:
 
    
 
   Desde estas arrugadas 
 
   y empañadas lejanías
 
   con música que sabe a gloria,
 
   a canción de distancia,
 
   y a ambrosía de recuerdos,
 
   te escribo esta cartita
 
   con las manos de mi alma,
 
   con las palabras de mi ilusión,
 
   con la tinta de mis sueños,
 
   y con la inmensa alegría
 
   de tenerte en mi pensamiento
 
   y entre ALMA, ENSUEÑO,
 
   PUPILA Y CORAZÓN
 
   pidiéndole a Dios Misericordioso
 
   te colme de bendiciones
 
   y te ilumine y proteja
 
   de todo mal y peligro
 
   al tiempo que te deseo 
 
   completo bienestar y dichosas 
 
   bienaventuranzas, es decir, 
 
   las ocho felicidades que prometió 
 
   Jesucristo a sus discípulos
 
   amados con el gran amor 
 
   del padre que 
 
   tanto te quiere y del enternecido
 
   viejo con su alma inspirada,
 
   con su lira templada,
 
   con poemas del espíritu,
 
   con aforismos de los sabios
 
   y canciones del alma
 
   que no agota esperanzas
 
   para ponerlas ansioso como 
 
   un ramo de flores en el florero 
 
   inconsútil de tu lindo corazón
 
   y de tu purísima alma.
 
    
 
   Mi dulce adoración
 
   de mis cinco sentidos
 
   de mis alegrías y palpitaciones
 
   esta cartita-libro
 
   tiene la más grande esperanza
 
   de abrirte unas lucecitas
 
   en tu alma y corazón
 
   en el intrincado sendero
 
   de esta ya distorsionada vida...
 
   pero sobre todo de encender más
 
   y más la lamparita de tu alma,
 
   la luz de tu espíritu
 
   y las luces de tu conciencia,
 
   porque esta triste vida
 
   por donde nos ha desviado
 
   esta estúpida civilización
 
   que ha volcado el mundo
 
   NO ES...
 
   es una neofantasía
 
   llena de prosaísmos e insensatez.
 
    
 
   Y para no repetirte lo mismo 
 
   que le dije  a tus hermanos en la 
 
   carta-libro: CARTA A UN HIJO
 
   te remito a ella
 
   para que aproveches las bellas 
 
   y útiles enseñanzas que he escrito
 
   para él, para todos tus
 
   hermanitos y desde luego para ti
 
   y para el mundo entero.
 
    
 
   Tu eres mi gran tesoro,
 
   la luz de mis ojos,
 
   la alegría de mi corazón... 
 
   y permítame entonces que en 
 
   confianza, en plena intimidad
 
   me exprese en versos
 
   que tienen más lumbre
 
   en mi iluminado corazón
 
   que incendios de estrellas
 
   y luceros en el cielo, para 
 
   decirte en forma  más cariñosa,
 
   más elevada y original   
 
   en estos dos poemitas
 
   que incluiré a continuación
 
   todo lo grande y hermoso 
 
   que me pareces y que veo en ti:
 
    
 
   UNA HIJA, UN TESORO
 
   (Poema)
 
    
 
   Una hija es un canto a Dios
 
   la alegría más grande del mundo
 
   el más valioso tesoro de los
 
   padres, es un precioso jardín
 
   con aroma de ternura
 
   y con días azules y arco iris
 
   en las mañanas, en las tardes
 
   y en las noches
 
   colmadas de estrellas y luceros
 
   donde no faltan los sueños,
 
   la poesía del alma y de Dios
 
   y las remembranzas florecidas
 
   contigo y toda nuestra familia.
 
   El amor filial es la más
 
   grande inspiración de Dios
 
   el más valioso tesoro de la vida
 
   el diapasón del corazón.
 
    
 
   Una hija es una pequeña diosa
 
   bañada en ternura y en sonrisas
 
   desde el alba hasta el alba
 
   llenando de flores y de asombro
 
   la alegría de todos los caminos
 
   y espantando como hada
 
   aquelarres y fantasmas
 
   de tristezas.
 
    
 
   Una hija
 
   es un montón de alegrías,
 
   un racimo de sueños...,
 
   es el más delicado sol
 
   que ilumina el mundo
 
   y hace florecer los días
 
   con canciones de cuna,
 
   sinfonías del alma,
 
   melodías indescifrables,
 
   y arrurruz de muñecas,
 
   de recuerdos e ilusiones.
 
    
 
   Una hija es un corazón
 
   de arpa infatigable,
 
   es el sueño de hadas y de ángeles
 
   la más grande esperanza
 
   del cielo, de la vida...
 
   el cáliz sacrosanto del amor
 
   con aroma de diosa y de Dios
 
   sumergida, iluminada...
 
   en incandescente resplandor.
 
   Una hija, en fin...
 
   es la felicidad presentida,
 
   es el poema azul de la vida,
 
   la alegría de un viejo son,
 
   la canción más sonora y florecida
 
   que nos ha dado el amor, Dios...
 
   y es la prolongación de María
 
   que se eternizó en santa
 
   en la diosa de nuestro corazón...
 
   y fue madre piadosa
 
   y dulcísima del Divino Redentor.
 
   Una hija es un poema del Señor
 
   la semilla del infinito,
 
   la melodía del amor
 
   y el sueño de la creación.
 
    
 
   MUJER Y DIOSA
 
   (Poema)
 
    
 
   La mujer es un poema
 
   la mujer es una flor
 
   es el cáliz de la ternura
 
   de la vida, del amor
 
   y es lo más puro
 
   la más delicada poesía
 
   que ha concebido Dios
 
   dando alegría a la vida
 
   e inspirando al amor.
 
    
 
   Su más prolongado anhelo
 
   desde el comienzo de la vida
 
   del hombre mismo
 
   que quería repartirse en dos,
 
   porque el hombre era uno
 
   en su Todo, en su Yo...
 
   un hermafrodita
 
   que se sentía solo
 
   sin escuchar su propia voz
 
   sin intuir su luz interior.
 
    
 
   La mujer es lo más divino
 
   es el resplandor de Dios
 
   y lo más dulce de la Creación
 
   porque hasta EL mismo quiso
 
   habitar y suspirar en su vientre
 
   inspirarse y respirar
 
   en sus entrañas y en su tierno,
 
   inmenso y amoroso corazón.
 
    
 
   La mujer es un soplo divino
 
   la simiente de la vida, del amor
 
   que ha sublimado al hombre
 
   y divinizado a Dios
 
   que es la verdad, la luz
 
   el camino, la eternidad
 
   la más alta voz, una canción
 
   especial que se canta en dúo
 
   y sublima a todo, a Dios...
 
    
 
   La mujer que quiere realizarse
 
   y sabe divinizarse
 
   es una diosa, un hada
 
   que supera al hombre
 
   en su grandeza y perfección.
 
   Y para ella,
 
   ser superior al hombre,
 
   sólo necesita ser más mujer
 
   más ella, más inmensa
 
   más sublime y prójimo...
 
   y no una canción vulgar
 
   un complejo de superioridad
 
   una víctima del mundo
 
   ni un Hércules de lupanar...
 
    
 
   Bueno hija, recuérda
 
   que las mejores cosas de la vida
 
   no son las costosas ni las difíciles
 
   ni las fáciles... que sólo te llenan
 
   de problemas y de infelicidades.
 
   Dice una vieja sabiduría:
 
   No es nuestro dinero 
 
   sino nuestra 
 
   capacidad de disfrutar
 
   nuestra felicidad de amar
 
   lo que nos hace ricos o pobres.
 
   Afanarse por las riquezas
 
   y no ser capaz de disfrutarlas
 
   es lo mismo que estar calvo
 
   y coleccionar peines.
 
    
 
   Dijo Buda:
 
   "Esta tierra es mía,
 
   y éstos son mis hijos"...
 
   estas son las palabras que dice
 
   el loco que no comprende
 
   que ni siquiera él mismo es suyo.
 
   En realidad nunca posees cosas.
 
   Tan sólo las retienes
 
   durante un tiempo.
 
   Si eres incapaz 
 
   de desprenderte de ellas
 
   serás agarrado por ellas, 
 
   pues aprende 
 
   que la mayor riqueza
 
   es el desapego de las cosas 
 
   inútiles de este mundo.
 
   “Todo cuanto atesores
 
   debes tenerlo
 
   en el hueco de tu mano
 
   como si fuera agua.
 
   Trata de apresarla
 
   y desaparecerá.
 
   Intenta apropiártela
 
   y te manchará.
 
   Déjala en libertad
 
   y será tuya para siempre."
 
    
 
   Nosotros acumulamos cosas
 
   porque tenemos el corazón vacío
 
   y el espíritu ofuscado
 
   y parecemos un escaparate
 
   de guardar y coleccionar cosillas 
 
   sin sentido y bagatelas 
 
   por las que sufrimos 
 
   y hasta envidiamos,
 
   robamos, odiamos, sacrificamos
 
   y nos desvivimos y desviamos 
 
   inconscientemente de nuestro
 
   gran Destino Supremo.
 
    
 
   La espiritualidad no consiste
 
   en saber lo que quieres
 
   ni colmar tus superfluos deseos
 
   en tener todo...
 
   sino en comprender
 
   lo que no necesitas
 
   lo que te estorba
 
   te incomoda para ser
 
   y te enloquece...
 
   O como dice este diálogo:
 
    
 
   “_Trae un higo de esa higuera.
 
   _Aquí lo tienes, señor.
 
   _Ábrelo. 
 
   _Está abierto.
 
   _Qué ves en el interior?
 
   _Estas diminutas semillas, señor.
 
   _Abre una.
 
   _Ya está.
 
   _Qué ves en ella?
 
   _Señor no veo nada en absoluto.
 
   _Hijo mío, esa esencia sutil 
 
   que no ves es el Ser 
 
   de todo el Universo.
 
   Esto es lo Real.
 
   Eso es el Ser.
 
   Y Tú eres ESO...”
 
    
 
   Y no olvides que en el mundo
 
   han habido personas que 
 
   han hecho esta vida agradable
 
   para sí y para los demás con 
 
   muy pocos medios porque están
 
   llenos de espíritu y voluntad.
 
   Dice la vieja sabiduría también
 
   que no trates de poseer cosas
 
   porque las cosas en realidad 
 
   no pueden ser poseídas.
 
   Limítate a cerciorarte de que no
 
   eres tú poseída por ellas, y serás 
 
   la soberana de la Creación.
 
    
 
   Y no hay mayor alegría
 
   que no tener motivo de tristeza;
 
   y no hay mayor riqueza que 
 
   contentarse con lo que úno tiene 
 
   y conseguido con su propio esfuerzo 
 
   y nadie puede quitarte
 
   lo que nunca has hecho tuyo.
 
   Y mientras otros se afanan por
 
   las riquezas el instruido, 
 
   el sabio contento 
 
   con lo que posee...  
 
   lo que simple y esencialmente
 
   necesita sin necesidad 
 
   de afanarse por nada.
 
    
 
   Al contentarse  con poco 
 
   es tan rico como un Rey,
 
   incluso el Rey es pobre, cuando 
 
   no le basta con lo que tiene,
 
   con su reino y quiere apropiarse
 
   de otros o de algo más
 
   sólo por capricho
 
   o por una falsa vanidad.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO II
 
    
 
   MI AMADA BEBITA
 
    
 
   Te quiero
 
   y te recuerdo siempre
 
   mi consentida princesa:
 
   Hoy como ayer
 
   y como todos los días
 
   te veo preciosa
 
   con los mismos ojos de anteayer
 
   con la lupa de mi alma
 
   con las mismas pupilas jubilosas
 
   y en un instante o momento
 
   eterno... florecido
 
   por el recuerdo tu hermosa
 
   figura de mujer
 
   de gracia y de dulzura
 
   que me vuelven siempre
 
   a tu linda infancia...
 
   mi consentidita
 
   de mis cinco sentidos,
 
   sinfonía de mi felicidad...
 
   cuando llenabas de alegría
 
   toda la casa,
 
   la estancia y florecían
 
   en tus ojitos en el interior
 
   de tu corazón,
 
   en el venero de tu alma
 
   en la sonrisa de tus picardías...
 
   tu inocencia y ternura
 
   tu primor angelical,
 
   y te convertías en el mayor
 
   tesoro del mundo
 
   en mi eterna alegría
 
   y en la flor de mi esperanza
 
   en el diamante inmenso
 
   de mi ternura y felicidad.
 
   Tu eres la alegría del mundo,
 
   el  venero de Dios,
 
   y la luz de mis ojos.
 
    
 
   Recuérdas
 
   cuando te enseñé
 
   el tierno poemita sin título
 
   que graciosamente repetías
 
   cuando yo o tu mamita
 
   se lo pedía:
 
    
 
   Quién es mi vida?
 
   Quién es mi amor?
 
   Quién es mi cielo?
 
   Quién es mi sol?
 
    
 
   Es mi bebita
 
   que es un candor
 
   es mi esperanza
 
   y es mi ilusión!...
 
    
 
   Quién es mi vida?
 
   Quién es mi amor?
 
   Quién es mi cielo?
 
   Quién es mi sol?
 
    
 
   Es mi mamita
 
   que es un primor
 
   es mi esperanza
 
   y es mi ilusión!...
 
   Por élla vivo, por élla soy
 
   una estrellita, un resplandor
 
   que alumbra el mundo
 
   e ilumina a Dios!...
 
    
 
   Quién es mi vida?
 
   Quién es mi sol?
 
   Es mi papito
 
   que es un candor
 
   por él yo vivo
 
   por él yo soy
 
   una bebita, una ilusión
 
   un canto a la vida
 
   la gran inspiración...
 
    
 
   Hoy como siempre
 
   he vuelto a mirarte
 
   y veo en tu carita
 
   pintada de alegría 
 
   que me ve con los mismos 
 
   y brillantes ojitos
 
   y con la misma dulzura
 
   que cuando jugabas conmigo
 
   al caballito, al botellón,
 
   a la sortijita, a la pijaraña,
 
   al escondrijo... y cuando 
 
   repetías con tanta gracia
 
   el poemita que te enseñé.
 
    
 
   Me haces el padre, 
 
   el dador más feliz del mundo
 
   cuando veo tu carita alegre
 
   tarareando una canción
 
   jugando a las muñecas
 
   y a las comitivas...
 
   inventando canciones de cuna
 
   y derramando alegrías
 
   y hasta la ternura de Dios
 
   por todas partes...
 
   o sonriente todita
 
   por dentro y por fuera
 
   hasta tu alma y corazón,
 
   y me ofrecías inconsciente
 
   el poema de tu alegría,
 
   el poema de tu dulzura... y ahora 
 
   me parece que cada día y cada 
 
   instante te haces más mujercita, 
 
   más sabia y más hermosa.
 
    
 
   Y cada día me siento más dichoso 
 
   y orgulloso de ser tu papá
 
   y de haber escogido a tu linda
 
   madrecita como tu progenitora
 
   la reina de este lindo hogar
 
   que te educó tan bien
 
   con el ejemplo y su ternura
 
   y de quién has heredado 
 
   tus nobles sentimientos 
 
   y las dotes innatas 
 
   de linda mujercita
 
   y de matrona que hoy posees
 
   con un resplandor de diosa 
 
   y de linda, encantadora 
 
   e inmensa hija y mujer.
 
    
 
   Debes mi  princesita saber
 
   que úno desde que nace 
 
   recibe y da amor... 
 
   y que la vida entera
 
   está compuesta de amor,  
 
   y que sin este precioso 
 
   don humano y divino es imposible 
 
   vivir a plenitud
 
   y escalar  conscientemente 
 
   las altas esferas. 
 
   La vida 
 
   es amor y la vida es gracia 
 
   y virtud que nos une a Dios
 
   y nos da su resplandor y energía 
 
   espiritual divina y suficiente
 
   para poder mirar por dentro
 
   de úno mismo los mundos 
 
   superiores invisibles que existen 
 
   en nuestro insondable interior. 
 
    
 
   Y debes saber como 
 
   muy bien lo dice la filosofía:
 
    
 
   “No vienes a este mundo,
 
   surges de él.
 
   Eres un síntoma del
 
   estado del Universo,
 
   una parte integral del cosmos.
 
   Todo lo que viene a ti 
 
   es el regreso de todo
 
   lo que ha salido de ti.
 
   Cuando dejas de pensar,
 
   descubres que estás 
 
   en un eterno aquí y ahora.
 
   Y hay que ser muy sensible
 
   para descubrir la línea
 
   de menor resistencia,
 
   el camino o la corriente.
 
   Quien lo logra, consigue fluir.
 
   Cualquier visión
 
   que se tenga del mundo
 
   no es más que una manera
 
   de ver las cosas.
 
   Y existen infinitas
 
   maneras de ver.
 
   Imagina a Dios Madre
 
   en lugar de Dios Padre.
 
   Y en vez
 
   de una luz resplandeciente,
 
   una oscuridad impenetrable
 
   de lo cual surge todo...”
 
    
 
   Bueno mi apreciada hija-amiga:
 
   A una hija 
 
   se le enseñan muchas cosas 
 
   a medida que se presenten
 
   las ocasiones y acontecimientos 
 
   y tú has tenido la fortuna 
 
   de recibir muchas o casi todas 
 
   por parte de tu mamá
 
   de tu abuela y abuelito...
 
   aparte de las que te he enseñado
 
   yo y de las que te ha enseñado 
 
   la escuela y la vida, 
 
   pero que nunca 
 
   son suficientes,  
 
   y por ello es
 
   necesario que les inspires
 
   confianza a tus padres y abuelos 
 
   y a las gentes
 
   mayores que te quieren para
 
   que seas comunicativa con ellos
 
   pues son los consejeros mejores
 
   que te ha dispuesto y dado Dios.
 
    
 
   Y no olvides que los ancianos
 
   y las personas mayores
 
   tienen muchas experiencias
 
   y una sabiduría práctica
 
   innata e inspirada por Dios
 
   que pueden  estar a tu alcance
 
   cuando lo necesites o lo desees.
 
   Y por ello te ruego y te aconsejo
 
   que nunca obres sin consultar y 
 
   mucho menos precipitadamente.
 
   Hay errores que se cometen
 
   por ligereza, torpeza, timidez
 
   y por ignorancia 
 
   y falta de reflexión
 
   y de los que úno 
 
   se tiene qué lamentar y arrepentir
 
   durante toda la vida
 
   cuando con un poco de cuidado 
 
   y con un consejo recibido a tiempo
 
   se hubieran podido evitar.
 
    
 
   En cuanto a tus estudios
 
   debo recalcarte que son la base
 
   del éxito en la vida,
 
   y que es muy importante
 
   estudiar con fundamento
 
   pues en esta civilización que 
 
   vivimos tan mal, debes labrarte
 
   una profesión que llene tu ideal.
 
   El éxito además de la tenacidad
 
   es un chispazo de un momento.
 
   Un día de estudio que se pierda,
 
   o la oportunidad de leer 
 
   un buen libro o de aprender algo
 
   es malograr el éxito.
 
    
 
   Recuérda que en los libros
 
   encuentras a las gentes
 
   más importantes e ilustradas
 
   a los maestros mejor dotados
 
   a los filósofos y sabios
 
   más eminentes y desprendidos...
 
   y a las mentes más grandes que 
 
   el mundo haya conocido jamás
 
   y que están dispuestas a dialogar
 
   contigo o con cualquiera 
 
   que deseen saber lo que ellos saben.
 
   Imagínese la gran oportunidad
 
   y puedes invitarlos al momento
 
   que desees, que quieras...
 
   y ellos aceptarán tu invitación
 
   sin ninguna exigencia
 
   y por ello te pido
 
   que no malogres nunca
 
   esta grandiosa oportunidad
 
   de cultivarte y auto-educarte...
 
   porque es la fuente mayor
 
   de sabiduría de que disponemos,
 
   y lo que ha muchos les ha 
 
   costado muchos años aprenderlo
 
   y ordenarlo y escribirlo
 
   a ti puede costarte una ínfima
 
   fracción de tiempo saberlo...
 
    
 
   Cuando termines un estudio
 
   o de leer un libro debe haber 
 
   otro en turno porque es la única
 
   manera de despertar
 
   los sentidos, la inteligencia,
 
   de actualizar la mente,
 
   de alimentar la creatividad, y 
 
   continuar tu desarrollo que 
 
   debe ser permanente  y que
 
   es la suma de lo que aprendas
 
   continua e indefinidamente.  
 
    
 
   Sin embargo debo prevenirte que 
 
   en esta sociedad tan atosigada
 
   de nimiedades y cursilerías
 
   y de grandes necesidades
 
   es muy difícil atender a dos cosas 
 
   a la vez como son el hogar
 
   que tu formes algún día y el 
 
   trabajo que desarrolles, 
 
   y por lo tanto 
 
   si te decides a contraer
 
   debes saber seleccionar tu
 
   consorte, el compañero 
 
   y amigo de toda la vida, 
 
   el rey de tu palacio, el jefe de
 
   tu hogar, la felicidad de tu vida,
 
   el confidente de tu ilusión,
 
   el maestro inteligente, 
 
   sabio y tolerante... 
 
   y el padre de tus hijos
 
   para que puedas dedicarles
 
   toda la atención prioritaria
 
   que más puedas a tu palacio,
 
   a tu hogar, a tu esposo,
 
   y a tus hijos que es como  amar 
 
   y cuidar a la patria  y a Dios
 
   y hacer felices a tus padres
 
   aparte de ti misma...
 
   y que a la vez son un tesoro más 
 
   preciado que cualquier caudal,
 
   profesión, placer o salario,
 
   y por ello debes seleccionar 
 
   un esposo competente
 
   para mantener y responder
 
   por un verdadero hogar.
 
   Debes hacer pues una elección 
 
   cuidadosa con plena conciencia
 
   y conocimiento de causa. 
 
   No te enamores de las apariencias,
 
   enamórate de la bella
 
   interioridad  del ser 
 
   humano que pueda ser.
 
    
 
   No olvides
 
   que caras hay muchas,
 
   pero corazones 
 
   y hombres buenos pocos.
 
   La vida está llena de engaños
 
   de fantasías y de ensueños
 
   que hay que saber diferenciar,
 
   ya que elegir es un poco difícil
 
   y para ello no hay que apresurarse,
 
   y mucho menos dejarse impresionar
 
   por el primer asomo que se presente.
 
   Hay necesidad 
 
   de estar muy consciente 
 
   y muy madura
 
   para hacer una buena elección,
 
   y comprende
 
   que no todo lo que brilla
 
   es oro o joya preciosa.  
 
    
 
   El trabajo más importante 
 
   y sublime es el hogar
 
   y la atención especial
 
   a los hijos que serán un tesoro
 
   si tú les prodigas 
 
   todos los cuidados necesarios 
 
   y no ratitos 
 
   ni tiempo que te sobre 
 
   de tus ocupaciones, 
 
   entretenimientos o enajenaciones. 
 
   Hay profesiones y aficiones 
 
   como el taller en la casa, 
 
   la música, la pintura,  
 
   la poesía, el arte en general... 
 
   que puedes realizar  
 
   en tu hogar y que te llenarán
 
   completamente sin necesidad 
 
   de descuidar a los hijos,
 
   y el cuidado de tu palacio, 
 
   de tu esposo, 
 
   del príncipe que escogiste  
 
   y de la atención familiar 
 
   que son la base de la verdadera
 
   felicidad y grandeza de la mujer.
 
    
 
   La mejor profesión 
 
   no es la académica, 
 
   sino aprender
 
   a ser persona consciente,
 
   un ente espiritual e inmortal, 
 
   y sobre todo,
 
   un ser humano por excelencia
 
   que fue para lo que te creó Dios.
 
   Y te repito que por ello  debes
 
   elegir muy bien a tu consorte
 
   que responda por la economía
 
   para que tú puedas ejercer
 
   la más noble y grande
 
   de las misiones humanas
 
   de las virtudes y profesiones
 
   y hasta la más sabia de las artes,
 
   como es el cuidado del hogar
 
   y la educación de los hijos 
 
   y no como una cuestión secundaria
 
   a ratitos, a empujones...
 
   como suele hacerse hoy en día
 
   por la gran mayoría
 
   de las mujeres que trabajan
 
   a veces sin necesidad
 
   o que están enajenadas
 
   haciendo cosas prosaicas,
 
   aumentando el consumo, 
 
   llenándose de cosas innecesarias,
 
   acumulando riquezas vanas
 
   o realizando fatuidades.
 
    
 
   Ocuparse en la fábrica,
 
   en el taller... o en la oficina
 
   es mero prosaísmo en una mujer
 
   medianamente inteligente
 
   que tiene la oportunidad
 
   de ser la institutriz, la doctora,
 
   la madre plena, la artista...   que 
 
   ha decidido formar un hogar, 
 
   un trono o ara sublimado 
 
   por el amor, la virtud 
 
   y fortalecido espiritualmente 
 
   por el desprendimiento 
 
   y por los hijos.
 
    
 
   En cambio ejercer oficios 
 
   del hogar 
 
   y el arte y sabiduría
 
   de educar bien a los hijos 
 
   es además de amor y pura poesía
 
   una profesión por excelencia,
 
   para la cual toda madre 
 
   o ama de casa debe prepararse
 
   consciente, universitaria  
 
   o autodidácticamente 
 
   emulando o superando 
 
   a las poetisas  y artistas 
 
   que fueron  nuestras madres,
 
   tías y abuelas
 
   que modelaron nuestras vidas
 
   y esculpieron nuestros espíritus,
 
   nuestra grandeza de seres
 
   humanos y personas 
 
   decentes y acatadas 
 
   por la sociedad de las cuales
 
   hoy se ven muy pocas.
 
    
 
   De otra manera para obtener
 
   éxito debes delegar funciones
 
   si quieres cumplir con todo, 
 
   y no llegues a sentirte nunca cansada
 
   o demasiado frustrada,
 
   sin olvidar que delegar 
 
   el cuidado de los hijos
 
   a terceras personas
 
   es jugar a cara y cruz.
 
   Un hijo y un buen esposo
 
   no lo olvides mi pequeña_
 
   valen más que todos los tesoros
 
   ambigüedades, enajenaciones...
 
   y profesiones del mundo.
 
   Lo único que tienes qué hacer
 
   es saber escoger lo que deseas,
 
   lo que verdaderamente 
 
   te conviene y te gusta... 
 
   y los sacrificios 
 
   que tienes que hacer
 
   y la tolerancia y el estado 
 
   de ánimo que debes mantener  
 
   para conservar 
 
   esta felicidad y cruz...
 
   que son al mismo tiempo,
 
   matrimonio, hijos, hogar.
 
    
 
   Una mujer puede obtener 
 
   todo aquello que se proponga,
 
   lo único que tiene que hacer
 
   es obrar con inteligencia,
 
   seleccionar prioridades,
 
   trabajar con dinamismo, 
 
   lo más sabiamente que pueda
 
   pero nunca por metas estrechas
 
   como son el dinero, los lujos,  
 
   la moda, el éxito de una profesión,
 
   las comodidades y ostentaciones,
 
   la fama y superficialidades...
 
   sino por ideales elevados
 
   como Dios, la familia, la patria, 
 
   el hogar y las cosas espirituales
 
   que son eternas, no efímeras.
 
    
 
   Y la vida no termina
 
   ni principia con el matrimonio,
 
   porque ello es puramente
 
   un gaje de la existencia,
 
   porque la vida es sobre todo
 
   una proyección al infinito 
 
   a los mundos superiores invisibles.
 
   Ni tampoco puede ser 
 
   que las metas de una vida 
 
   que es sagrada
 
   sean solamente la riqueza,
 
   una profesión destacada,
 
   o la fama y el éxito;
 
   porque sólo son ilusiones 
 
   de mentes y voluntades estrechas
 
   como lo expliqué muy bien
 
   en mi libro "Carta a un hijo".
 
   Y los ideales elevados
 
   no están en ambiciones
 
   ni egoísmos personales...
 
   fructifican en la filantropía
 
   y en las cosas del espíritu.
 
   Nunca te inquietes
 
   por ser una modelo
 
   o una artista de cine,
 
   una cantante de moda
 
   una bailarina, una fisiculturista
 
   o boxeadora, luchadora...
 
   que te materializan
 
   e integran y aferran más
 
   al mundo prosaico, farandulero,
 
   materialista y voluptuoso
 
   que pueden ser tu perdición.
 
   La fama y el éxito son cosas 
 
   del mundo y por lo tanto efímeras, 
 
   superficiales, vanas, intrascendentes. 
 
    
 
   La fama y el éxito 
 
   no son nada 
 
   comparados con los gozos
 
   de una vida interior plenamente 
 
   desarrollada que valen un Potosi...!
 
   Y recuérda que 
 
   todas las cosas terrenas
 
   son ilusorias y muy pasajeras
 
   y que nunca te permitirán crecer
 
   como ente espiritual
 
   e inmortal que eres.
 
   Los mundos hermosos
 
   no los conocemos, porque 
 
   no los vislumbramos, tenemos 
 
   aferrada la mente, el alma 
 
   y el corazón, a las cosas 
 
   mundanas y terrenas y somos 
 
   esclavos de ilusiones vanas, 
 
   de boberías, de superficialidades...
 
    
 
   Los mundos superiores invisibles
 
   están en nuestro interior, 
 
   en nuestra mente, 
 
   corazón y espíritu.
 
   Lo importante en la vida
 
   es aprender a ver
 
   con los ojos del alma
 
   y con las pupilas del corazón.
 
   Lo próximo nunca es mejor
 
   que lo lejano conseguido 
 
   con paciencia y voluntad.
 
   No te dejes deslumbrar
 
   por una vida corriente, prosaica.
 
    
 
   Además debes saber como 
 
   nos lo enseña la filosofía zen:
 
   Entendemos que nuestro 
 
   verdadero ser es la sabiduría
 
   que se expresa en la forma
 
   inteligente de nuestro organismo, 
 
   no caemos en el error de pensar
 
   que nuestra relación
 
   con el mundo es la de ser 
 
   su gobernante, 
 
   de nuestros deseos
 
   o de los sofismas que 
 
   nos atosigamos frecuentemente.   
 
    
 
   O como dicen 
 
   estas reflexiones zen:
 
   “Nunca hubo un tiempo
 
   en que yo no fuera,
 
   ni tú, ni estos otros.
 
   Ni tampoco habrá
 
   un tiempo en que dejemos de ser.
 
   A medida que úno pasa
 
   en este cuerpo
 
   por la infancia, la juventud
 
   y la vejez, al mismo tiempo
 
   pasan otros por otros cuerpos.
 
   Esto no preocupa al sabio.
 
   Lo que no existe
 
   nunca llegará a existir.
 
   Lo que existe
 
   nunca dejará de ser.
 
   Lo que penetra en todo
 
   no puede ser destruido.
 
   Así como úno desecha 
 
   la ropa vieja 
 
   y se pone otra nueva
 
   así el Ser se despoja
 
   de los cuerpos viejos
 
   y asume otros que están nuevos.
 
   Las armas no pueden dañar
 
   a este Ser, 
 
   el fuego no puede quemarlo
 
   el agua no lo moja
 
   ni lo seca el viento.
 
   Es eterno
 
   omnipresente
 
   e impasible...
 
   Es el mismo eternamente  
 
   se le llama inmanifiesto,
 
   inconcebible y sin cambio.
 
   Sabiéndolo
 
   ya no debes respirar.”
 
    
 
   Y no olvides también
 
   mi muchachita adorada
 
   como dice la Filosofía Zen:
 
   “Cuando dejas de pensar,
 
   encuentras que estás 
 
   en un eterno aquí y ahora.” 
 
   No olvides
 
   que la vida es eterna
 
   y como tal
 
   debemos proceder.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO III
 
    
 
   FORTALEZA Y VOLUNTAD
 
    
 
   Bueno mi pequeña:
 
   el objetivo primordial
 
   de esta cordialísima misiva
 
   es sembrar las fértiles semillas 
 
   del aprendizaje y del saber 
 
   que tan cuidadosamente
 
   he seleccionado
 
   y que espero germinen 
 
   en tu fértil corazón, 
 
   en tu linda conciencia
 
   y en tu gran integridad
 
   y sensibilidad humana,
 
   femenina... de hija adorada
 
   de muchachita tierna, dulce 
 
   y de noble corazón y sentimientos
 
   puesto que mi gran esperanza
 
   es que aprendas a vivir
 
   de una manera consciente
 
   y reflexiva, con fe en ti, y 
 
   sabiendo lo valiosa que eres para 
 
   ti misma, para tus padres, 
 
   para la sociedad, las amistades,
 
   el mundo mismo y para Dios...
 
    
 
   Y para que aprendas a vivir
 
   en una inmensa alegría y,
 
   para que sientas y experimentes
 
   una permanente satisfacción
 
   de vivir plena y conscientemente,
 
   provechosa y altruistamente,
 
   una vida como la tuya 
 
   que es una reliquia, 
 
   un tesoro y lo más perfecto 
 
   que ha creado Dios
 
   cuando te concedió la gracia
 
   de hacerte mujercita,
 
   la alegría de esta casa,
 
   una flor del Universo,
 
   un átomo del Cosmos,
 
   una reina del hogar,
 
   la gracia de la vida,
 
   de Dios y del mundo... 
 
   y de ser una diosa 
 
   de la Creación y una beldad, 
 
   una rosa en el jardín 
 
   de la humanidad que aroma
 
   hasta con ambrosía 
 
   la estancia de la vida 
 
   y hasta los senderos del cielo 
 
   de los altos éteres. 
 
    
 
   Sólo una flor,
 
   la realidad espiritual,
 
   el canto de un pájaro,
 
   la música que madura, 
 
   en el alma y en las estrellas,
 
   sólo el espíritu de Dios
 
   en nuestro interior
 
   son la verdad, el camino,
 
   la completa alegría y el
 
   verdadero resplandor
 
   de la fe y de la gloria.
 
    
 
   Mi adorada princesita:
 
   lo primero que quiero es que 
 
   ames sobre todo, 
 
   todo lo creado por Dios, 
 
   principalmente a la humanidad, 
 
   la naturaleza misma, 
 
   y la pureza que es un encantamiento  
 
   y una sublime virtud por excelencia.
 
   Y la vida es mucho más 
 
   de lo que ven 
 
   nuestros profanos ojos...
 
   o como dijo Ganivet:
 
   “La vista sólo sirve para
 
   encadenar el corazón, 
 
   los ojos del alma para iluminarlo
 
   y liberarlo."
 
   Y porque la virtud es fuerza,
 
   sabiduría y poder, 
 
   espiritual y divino.
 
   Es la poderosa energía
 
   que mueve nuestras almas,
 
   es la lucha sin descanso
 
   contra los deseos mundanos
 
   que nos roban la vida, energía,
 
   sensibilidad y conciencia
 
   y donde medran prosaicamente
 
   innobles intereses,
 
   las superficialidades, 
 
   las bajas pasiones,
 
   las malas y fatales caídas,
 
   los múltiples errores,
 
   y las constantes desviaciones
 
   e incitaciones al mal.
 
   Cuando aprendamos
 
   a suprimir los inútiles deseos,
 
   acabemos con los necios
 
   sufrimientos y con las sombras
 
   amargas que entristecen
 
   vanamente nuestras hermosas
 
   vidas y la de los demás.
 
    
 
   La virtud es más que un arte, 
 
   es la primera fe
 
   y felicidad verdadera
 
   una disciplina que se adquiere
 
   con voluntad y tenacidad,
 
   con amor y sabiduría,
 
   y la voluntad se acendra
 
   con ideales elevados,
 
   con la fe en sí misma,
 
   con el amor a Dios que es todo 
 
   honor y toda gloria. 
 
   La virtud 
 
   es una sinfonía del alma
 
   que sólo se escucha y se toca 
 
   con el caramillo del corazón.
 
   Lo espiritual, divino y humano
 
   son las más preciadas preces
 
   de la virtud, la más elevada 
 
   gracia de un alma grande.
 
    
 
   Y ha dicho Lope de Vega:
 
   "La virtud es tan hermosa que,
 
   aún en la misma aspereza de sus 
 
   principios, traduce la dulzura
 
   de sus fines deleitosos."
 
   Y la virtud por excelencia
 
   debe ser común a la mujer,
 
   tanto como hija, que como 
 
   madre y esposa.
 
   No olvides mi consentidita,
 
   mi linda princesita
 
   que las pequeñas virtudes
 
   son las gradas que liberan,
 
   que elevan tu divinidad
 
   de mujer y de diosa,
 
   del mundo físico a los mundos 
 
   etéreos invisibles y superiores.
 
   Y la virtud es una gracia
 
   que ha concedido Dios a la mujer
 
   y a las almas nobles
 
   por antonomasia.
 
   Nada que atente contra el pudor 
 
   y la virtud de la mujer es digno 
 
   de tenerse en cuenta, 
 
   ni de consumo, 
 
   ni de resonancia...
 
   como las modas vulgares,
 
   la música pornográfica,
 
   los trabajos degradantes
 
   como el modelaje,
 
   la artista manipulada, 
 
   el exhibicionismo,
 
   el cine y la televisión... 
 
   eróticas, deformadoras
 
   y el sexo y las francachelas
 
   ni la falsa liberación femenina.
 
    
 
   No olvides además, 
 
   mi recordada hija, 
 
   que las mujeres hacen 
 
   las costumbres, la civilización
 
   del buen gusto, 
 
   del pudor y la decencia 
 
   y por tanto de la virtud.
 
   Cuando la mujer se descarrila
 
   no queda ninguna esperanza 
 
   y la sociedad y la patria se hunden
 
   en el caos, como está ocurriendo
 
   en los actuales momentos
 
   y por lo tanto debe rescatarse
 
   y volver por sus fueros.
 
   La mujer incita
 
   a la decencia o al relajo.
 
   Hoy las grandes ciudades
 
   del mundo, son sólo la réplica
 
   de Sodoma y Gomorra
 
   y se están autodestruyendo.
 
    
 
   Y por ello decía Platón 
 
   con toda razón, 
 
   puesto que conocía
 
   a fondo las grandes virtudes
 
   que posee este divino ser:
 
   "La mujer es la única
 
   que puede cambiar la sociedad."
 
   Y yo diría que es la única
 
   que puede sublimar al mundo
 
   y sublimar al hombre
 
   para hacerlo que vuelva
 
   por sus fueros humanos.
 
   No olvides que la mujer 
 
   es la causa de la salvación
 
   o de la perdición 
 
   del hombre y del mundo.
 
    
 
   Por la mujer se puede vivir
 
   en el cielo o en el infierno 
 
   en un paraíso o estar fuera de él,
 
   en el despreciable lodazal.
 
   Recuérda a Eva, 
 
   que la curiosidad 
 
   y la desobediencia la llevaron 
 
   a perder la Gracia y el Paraíso.
 
   Lo malo y lo perverso 
 
   a que puede llegar una mujer 
 
   sólo es obra exclusiva 
 
   también del mismo hombre.
 
   Un hombre hace de la mujer 
 
   lo que quiera si ella no tiene
 
   suficiente educación, moral 
 
   y dominio de sí misma:
 
   Una mujer virtuosa, 
 
   una mujer casquivana...
 
   ó un peligro o lacra social.
 
   Pero de una manera
 
   más elevada, superior
 
   una buena mujer puede hacer
 
   de un mal hombre, una persona,
 
   digna, un esposo ejemplar 
 
   con mayor éxito 
 
   y puede salvar  
 
   a la humanidad y al mundo.
 
    
 
   Solamente cuando úno se carga
 
   de nobles sentimientos, 
 
   llena el corazón de energía positiva,
 
   y puede comunicarse
 
   con los impulsos que triunfan
 
   y vence la pereza y la apatía
 
   y despierta todas las emociones
 
   favorables a la virtud
 
   y a los ideales supremos
 
   de la vida como son el amor
 
   y el desarrollo espiritual
 
   de la persona que la conducen
 
   a mundos etéreos superiores
 
   y a la obtención de un espíritu 
 
   humano, fraternal y divino
 
   y de una alma inmortal.
 
   Es evidente que debemos
 
   crear una necesidad de fomentar 
 
   y cultivar nuestro espíritu,
 
   nuestros sentimientos,
 
   pero haciéndonos dueños de ellos
 
   porque multiplican nuestra
 
   actividad y conciencia
 
   y nos ayudan al cumplimiento 
 
   de los deberes que suelen ser 
 
   los propulsores de los actos
 
   altruistas, sociales, espirituales,
 
   cívicos y patrióticos
 
   que en la mujer deben ser algo 
 
   especial, esencialmente ejemplar
 
   y una cualidad innata
 
   a su propia naturaleza.
 
    
 
   No olvides mi pequeña 
 
   que la fortaleza moral 
 
   en la juventud
 
   se adquiere mediante 
 
   estas disciplinas
 
   y arraigando sentimientos 
 
   en nuestra alma, 
 
   en nuestro corazón
 
   que nos libren y liberen 
 
   de las desenfrenadas pasiones,
 
   de la inconsciencia 
 
   y juventud alocada... 
 
   y que por lo tanto 
 
   hay qué anteponer
 
   la inteligencia y la razón 
 
   a los impulsos meramente instintivos
 
   y mantener una voluntad férrea 
 
   de ideales elevados, de nobleza y
 
   señorío, y sobre todo, 
 
   de virtud, de honestidad
 
   y de gran espiritualidad.
 
   Sólo un alma buena
 
   y de conciencia superada
 
   puede ser verdaderamente rica
 
   y dueña del Universo 
 
   y de la inmortalidad por medio 
 
   de su gran espiritualidad.
 
   Hacer de los principios
 
   básicos de conciencia
 
   una fuerza incontrastable,
 
   una fuente de amor propio
 
   consciente y conveniente,
 
   del cual pueda nutrirse
 
   toda la vida la joven.
 
   La virtud es un patrimonio 
 
   de las almas nobles y es una llama
 
   que hay qué alimentar
 
   con el pensamiento, las obras
 
   y los sentimientos.
 
    
 
   Y si quieres llegar al oasis 
 
   de la vida y de la felicidad duradera
 
   primero debes pasar 
 
   por los caminos del verdadero amor
 
   y por el puerto de la fraternidad, 
 
   de la bondad, del amor
 
   desinteresado, del amor 
 
   que hace el bien sin mirar a quién
 
   y sin esperar recompensa.
 
   Como el sol, las estrellas...
 
   que a todos nos alumbran, como 
 
   el árbol que a todos nos quita
 
   el hambre... y como el agua
 
   que a todos nos calma la sed,
 
   no importa que sea pobre
 
   blanco, mestizo, negro...
 
   malo o bueno, creyente o impío
 
   bondadoso o avaro...
 
   así debe ser el verdadero amor,
 
   la verdadera caridad humana,
 
   la nobleza de prójimo.
 
   El Ser bueno es
 
   inteligente por excelencia
 
   y sabio por antonomasia.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
   SABIDURÍA Y CONCIENCIA
 
    
 
   Mi adorada mujercita:
 
   Uno de los principios 
 
   de la sabiduría 
 
   es la rectitud de conciencia, 
 
   y por ello cuando 
 
   hayas logrado esa personalidad,
 
   ese equilibrio humano, mental
 
   y espiritual, la vida te será más
 
   fácil porque no corres el riesgo
 
   de caer en el error y mucho
 
   menos en bajezas, sufrimientos. 
 
   La conciencia 
 
   es nuestro propio juez 
 
   y un juez infalible, 
 
   pero no olvides nunca que 
 
   "Dios es mayor que la conciencia." 
 
   Si quieres vivir bien
 
   mantén la conciencia tranquila.
 
    
 
   La conciencia es el mejor 
 
   reglamento para obtener 
 
   la verdadera felicidad
 
   y la mejor guía de la moral 
 
   que puede poseer una persona.
 
   Si le reservas un espacio 
 
   a la conciencia serás una persona
 
   íntegra y feliz. Y no solamente
 
   una mala acción produce
 
   remordimientos de conciencia
 
   sino la tristeza del bien
 
   que se ha dejado de hacer
 
   y el mal comportamiento
 
   de una alma encogida,
 
   de un corazón egoísta,
 
   de una mente estrecha,
 
   y de un espíritu necio
 
   y quizás abominable.
 
    
 
   Recuérda que interesa mucho
 
   el conocimiento de la persona.
 
   La persona sin conocimiento
 
   vive una situación moral y 
 
   psicológica enteramente caótica.
 
   Algunas para dar un poco de
 
   sanidad a esa conciencia anímica
 
   de la entidad pensante, confían 
 
   en la espiritualidad, en poderes
 
   cósmicos, en dioses del más allá 
 
   del tiempo y del espacio
 
   que están atentos a vigilar a la
 
   humanidad y a servirle; 
 
   pero luego serias dificultades
 
   en la existencia humana
 
   tanto sea el creyente pasivo
 
   como el escéptico, se encuentran
 
   siempre en graves circunstancias
 
   por no haber aprendido
 
   el arte de vivir utilizando 
 
   la divina energía de la vida
 
   como nos lo enseñan
 
   todas las filosofías.
 
    
 
   La persona tiene que convertirse
 
   a través del tiempo y del espacio 
 
   en artífice de su propio destino
 
   y vida espiritual, 
 
   porque la  omnipresente
 
   energía del Cosmos llamada Dios
 
   por las religiones,
 
   espíritu por los filósofos,
 
   y energía intrínseca
 
   por los hombres de ciencia,
 
   es lo que tenemos que aprender 
 
   a utilizar como nos lo enseñan
 
   las antiguas sabidurías.
 
    
 
   El hombre es el producto 
 
   de la evolución,
 
   evolución que se ha venido
 
   verificando a través
 
   del tiempo y del espacio,
 
   pero hay alguna diferencia
 
   entre el concepto positivista
 
   de Evolución de Darwin
 
   y de otros, y del concepto 
 
   idealista de la misma  
 
   como afirman muchos.
 
    
 
   El hombre es
 
   el centro mismo de la evolución,
 
   pero el hombre, inconsciente 
 
   de esto está utilizando
 
   mal su sabiduría
 
   y mal su energía 
 
   y de allí la cantidad 
 
   de problemas que tiene 
 
   que afrontar día por día.
 
   Ni siquiera el hombre  con todo
 
   el orgullo de la civilización 
 
   ha aprendido a nutrirse
 
   adecuadamente..., 
 
   está  llevando siempre 
 
   al interior de su organismo
 
   no precisamente los elementos
 
   que son indispensables, sino 
 
   toda clase de sustancias que se 
 
   convierten en el curso del tiempo
 
   en intoxicaciones progresivas 
 
   y en enfermedades de todo orden
 
   como es de público conocimiento.
 
    
 
   Sin embargo esto no es tan 
 
   importante como la falta 
 
   de nutrición adecuada
 
   en el mundo psíquico.
 
   La clase de pensamientos,
 
   las emociones, los sentimientos
 
   que estamos constantemente 
 
   involucrando a la profundidad
 
   de nuestra naturaleza misma,
 
   están creando multitud 
 
   de dificultades
 
   en nuestra vida de tal suerte
 
   que el problema es sólo 
 
   de la actitud del hombre.
 
    
 
   El hombre deriva su energía,
 
   como lo afirman los maestros, 
 
   de la Energía Universal y su 
 
   cuerpo denso está constituido
 
   con los elementos terrestres
 
   pasados a través 
 
   del reino vegetal.   De modo 
 
   que creo importante que 
 
   estudies y profundices más 
 
   en este tema, puesto que 
 
   no quiero hacer
 
   aburridora o incomprensible esta
 
   amorosa cartita que te he escrito.
 
    
 
   La conciencia es el altar 
 
   del alma, por ello ese lugar
 
   debe mantenerse sagrado
 
   más que la misma vida.
 
   Allí se hallan como en un ara
 
   la pureza, el amor, el honor,
 
   la honradez, la paz, la castidad, 
 
   la justicia... y los deberes.
 
   Tenemos una conciencia
 
   individual, pero debemos
 
   procurar en aras del bien
 
   general que esa 
 
   conciencia se convierta
 
   en una conciencia colectiva
 
   siempre y cuando podamos
 
   influir con acciones
 
   y pensamientos positivos.
 
   No olvides que la felicidad es 
 
   “simple y llanamente”
 
   una armonía de conciencia
 
   entre el pensar y el sentir,
 
   entre el pensar y el obrar,
 
   entre el decidir y actuar,
 
   y en el momento en que logremos 
 
   esta armonía, hay plenitud
 
   en la existencia misma.
 
   La inteligencia es el resultado
 
   de una sensibilidad
 
   y conciencia bien desarrolladas.
 
    
 
   Debemos de saber
 
   que la capacidad de comprender
 
   los problemas de la vida
 
   emergen de la sensibilidad.
 
   Pero el hombre
 
   a medida que se civiliza
 
   en medio del materialismo
 
   en medio de lo prosaico
 
   en medio de la violencia
 
   y del caos del mundo...
 
   se va endureciendo
 
   y entonces va apareciendo
 
   la mente racional,
 
   calculadora, egoísta...
 
   que ha sido su equivocación
 
   y que es lo que lleva
 
   al hombre a ser imperfecto
 
   y lo pone en esta condición
 
   de inconsciencia e insensibilidad
 
   y lo aboca a la pérdida
 
   de la espiritualidad
 
   y por lo tanto a la pérdida 
 
   de la sensibilidad
 
   y de la inteligencia que no 
 
   ha podido alcanzar a desarrollar
 
   ni siquiera en un 5%.
 
    
 
   El grado de conciencia de cada 
 
   individuo depende de su grado 
 
   de evolución espiritual
 
   y desarrollo cultural y mental.
 
   A un caníbal o ignorante criminal 
 
   no se le pueden exigir que tenga 
 
   remordimientos de conciencia.
 
   Y recordemos que para 
 
   los sabios como Aristóteles y Platón 
 
   la esclavitud era un derecho
 
   sagrado. 
 
   De la misma manera
 
   a las "democracias" de hoy
 
   les parece justo que más del 70%
 
   de la humanidad padezca 
 
   de hambre y miseria, cuando cada 
 
   conciudadano es heredero y socio 
 
   legítimo del mundo y tiene
 
   derecho irrenunciable 
 
   al menos a suplir sus necesidades
 
   básicas como condueño 
 
   y coadministrador del país y del
 
   planeta, sin ninguna imposición
 
   como el trabajo esclavo, 
 
   el desempleo, la explotación
 
   desmesurada y la esclavitud
 
   clásica que en forma camuflada
 
   se practica, como los bajos
 
   salarios, la negación 
 
   de la salubridad y de la
 
   asistencia social y pública...
 
   y como el subempleo.
 
    
 
   Existe la necesidad 
 
   imprescindible de conocer 
 
   en la conciencia humana un 
 
   estado superior correspondiente 
 
   a la individualidad, 
 
   y otro inferior correspondiente 
 
   a la personalidad, y todavía
 
   cada uno de esos estados 
 
   ofrece al análisis psicológico  
 
   tanta variedad de matices
 
   como seres capaces de conciencia
 
   _como afirma Marden_ de 
 
   manera que cada grado inferior 
 
   es inconsciencia respecto 
 
   al superior  en la misma forma 
 
   como en la escala 
 
   de los cuerpos llamados
 
   simples por la química clásica,
 
   cada uno es electronegativo
 
   respecto al que sigue
 
   y electropositivo al que antecede.
 
    
 
   Uno de los principales
 
   programas de gobierno
 
   debe ser el de despertar,
 
   y mejor sería, de sublevar
 
   la conciencia y el espíritu 
 
   del hombre y de los pueblos 
 
   en general, de la misma manera
 
   que es una tarea educativa que 
 
   concierne también a los padres
 
   y educadores en general.
 
   Afirma Marden:
 
   "La conciencia mental
 
   y la conciencia moral es lo que 
 
   evoluciona a pesar 
 
   de los diferentes
 
   retrocesos de la humanidad en 
 
   conjunto van subiendo de grado
 
   y acercándose lenta 
 
   pero seguramente
 
   a la moral eterna, es decir,
 
   a la unión con lo divino
 
   con el Supremo Bien
 
   y con la Absoluta Verdad.
 
   El que anhele ayudarse a sí
 
   mismo debe comprender que 
 
   la voz de la conciencia es
 
   susceptible de un tono más
 
   elevado que el que resuena
 
   en sus oídos espirituales.
 
   Si cree que aquella voz
 
   no puede levantarse
 
   se engañará creyendo
 
   que ya ha llegado
 
   al pináculo de la verdad
 
   y a las cumbres del bien.
 
   Mientras peregrinamos 
 
   por el mundo                            
 
   nunca estaremos satisfechos
 
   de nosotros mismos.
 
   El conformismo
 
   significaría estancamiento,
 
   quietismo, pereza espiritual.
 
   Debemos examinarnos 
 
   interiormente para ver
 
   si hay algo injusto
 
   en lo que nos parece justo;
 
   algo erróneo
 
   en lo que creemos verdadero;
 
   algo ilusorio,
 
   en lo que se nos figura real.
 
   Pero mientras tanto
 
   será conveniente colocar
 
   nuestras acciones al mismo nivel
 
   de nuestra conciencia
 
   nunca en un grado inferior
 
   porque entonces en voz 
 
   acusadora clamará contra 
 
   el extravío de la conducta."
 
    
 
   No olvidemos hija
 
   que la virtud y la conciencia
 
   no sólo consisten en 
 
   abstenerse de los vicios y de las 
 
   cosas pecaminosas que son
 
   deberes morales
 
   que hay qué cumplir
 
   y que por sí solas no bastan
 
   pues suelen ser en cierta forma
 
   virtudes pasivas, insustanciales, 
 
   insípidas e indolentes criaturas
 
   incapaces de cosas de provecho
 
   como diría Marden, 
 
   quien agrega sabiamente:
 
   "La energía de carácter sólo
 
   puede adquirirse por el
 
   persistente y vigoroso ejercicio 
 
   de las virtudes positivas, 
 
   y no simplemente
 
   por abstención del vicio.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO V
 
    
 
   EN NUESTRO COSMOS
 
   INTERIOR ESTÁ LA VIDA
 
    
 
   Mi querida hija:
 
   En cada ser humano
 
   existe un cosmos interior
 
   que está latente y dispuesto 
 
   a educirse siempre y cuando
 
   cada persona se interese por 
 
   descubrir esos mundos
 
   maravillosos superiores 
 
   e invisibles para las personas 
 
   en bruto que no se han pulido 
 
   y que todavía no han 
 
   desarrollado su mente, 
 
   su inteligencia, sus sentidos,
 
   su espíritu y sensibilidad
 
   y su verdadero estado
 
   de pureza y conciencia.
 
    
 
   La sabiduría antigua
 
   de más de veinte mil años mayor
 
   que la "civilización moderna"
 
   ha dejado rezagada en medio 
 
   del abrupto camino,  
 
   nos hace comprender 
 
   que se han “civilizado” las cosas,
 
   los objetos meramente, 
 
   pero que el hombre en bruto
 
   sigue siendo un zoohombre,
 
   un inculto por excelencia en lo 
 
   que se relaciona con la íntima 
 
   naturaleza humana e incluso 
 
   el desarrollo de su mente,
 
   y de su espíritu supremo, 
 
   y de su inteligencia que
 
   no llegan a un 5% y, 
 
   que por otra parte no dominamos 
 
   siquiera los cuatro elementos:
 
   fuego, aire, agua y tierra,
 
   y mucho menos los
 
   éteres superiores.
 
   Nos ahogamos en el agua
 
   (viniendo del agua),
 
   nos quemamos con el fuego,
 
   nos asfixiamos sin el aire,
 
   y nos morimos en pocos 
 
   minutos debajo de la tierra. 
 
    
 
   Y para no ir muy lejos
 
   en la Sierra Nevada
 
   de Santa Marta (Colombia)
 
   en nuestras tribus aruacos
 
   los jefes espirituales 
 
   (los Mammas)
 
   no sólo dominaban 
 
   sino que dominan los 4 elementos
 
   y han podido trascender
 
   la tercera dimensión, de la misma 
 
   manera que lo han hecho
 
   otras civilizaciones orientales
 
   sucediendo hoy que 
 
   vamos en vía de retroceso 
 
   espiritual y mental
 
   que debiera ser el sumum
 
   de la civilización
 
   sólo por estar entregados al 
 
   desarrollismo y a la tecnología...
 
   a la posesión de cosas
 
   y enajenaciones mundanas que 
 
   equivalen a perder los tesoros
 
   de nuestra propia naturaleza
 
   y a la decadencia de la
 
   civilización y de la humanidad
 
   invirtiendo los valores.
 
    
 
   De manera que se hace necesario
 
   investigar de donde vinimos,
 
   quienes somos en realidad,
 
   y para dónde vamos,
 
   y, si es más importante poseer 
 
   cosas, bagatelas que nutrir
 
    nuestro espíritu y mente
 
   __y sobre todo__
 
   dilucidar un destino superior
 
   como le corresponde 
 
   a su vida eterna e intemporal
 
   y al ser creado por Dios
 
   a Su Imagen y Semejanza
 
   que ennoblece y redime
 
   a la especie humana.
 
   O si nuestra aparición en el 
 
   mundo físico es sólo vegetativa,
 
   como la de un animalito
 
   o vegetal cualquiera... 
 
   O solamente estamos enajenados
 
   con la avaricia o el desperdicio
 
   de la vida... Y sí no lo es, 
 
   por qué lo estamos casi que 
 
   conscientemente haciendo 
 
   y repitiendo infinitamente
 
   sin dar un paso adelante
 
   espiritual y mentalmente y sin 
 
   pasar de la tercera dimensión.
 
    
 
   El más leve pensamiento,
 
   mi pequeña muchachita, 
 
   hace parte del Universo, y dicen 
 
   los filósofos y sabios antiguos
 
   tiene el poder de encauzar
 
   una corriente de energía
 
   que producirá seguramente
 
   buenos o malos efectos
 
   según la índole del mismo.
 
   De tal suerte 
 
   que en la raíz  misma
 
   de nuestro pensamiento
 
   está la fuente del bien y del mal
 
   de lo espiritual o material
 
   de lo divino o prosaico.
 
   Y por tal razón, tenemos que 
 
   estar atentos a la creatividad
 
   y a la generación de las ideas
 
   y de los ideales elevados 
 
   positivos, altruistas...
 
   en el propio fondo
 
   de nuestro ser psíquico
 
   porque de ello depende
 
   el bienestar ó felicidad,
 
   la tragedia y el dolor,
 
   el sufrimiento ó el resentimiento,
 
   el odio ó el perdón,
 
   la involución ó evolución,
 
   el progreso ó el fracaso,
 
   la conciencia y la inconsciencia.
 
    
 
   Es sabido desde hace mucho
 
   quien bien piensa y bien obra
 
   por supuesto vive mejor
 
   y beneficios obtiene; quien mal 
 
   piensa es lógico que mal obra
 
   y seguramente consecuencias 
 
   desastrosas tendrá que soportar
 
   durante su existencia.
 
   El conocimiento como es sabido
 
   del ser psíquico
 
   es de transcendental importancia
 
   en la verdadera cultura psíquica 
 
   y espiritual del ser humano.
 
   Y desde ha mucho se ha sabido 
 
   que todos los cambios del ser 
 
   espiritual y moral producen 
 
   reacciones químicas en el cuerpo
 
   favorables o desfavorables
 
   incluso el aura de belleza
 
   y divinidad que se observa en
 
   algunas personas y ancianos.
 
   Y según la índole de los 
 
   pensamientos y sentimientos que 
 
   generamos en un momento dado,
 
   ese ser creado por Dios
 
   a Su Imagen y Semejanza.
 
    
 
   Los pensamientos de odio, 
 
   envidia y temor producen 
 
   verdaderos venenos en el interior 
 
   del organismo y por tal razón
 
   en el curso del tiempo
 
   aparecen enfermedades y males
 
   que desesperan al paciente
 
   y hasta a la misma ciencia.
 
   La medicina psicosomática tan 
 
   conocida por la sabiduría
 
   antigua y los esoteristas 
 
   de todas las edades,
 
   como lo afirman tantos
 
   entendidos lo mismo que
 
   lo vislumbra certeramente
 
   la ciencia en época reciente,
 
   auguran un gran porvenir
 
   para la mejor vida del hombre.
 
    
 
   Se ha sabido además que todo lo
 
   que acontece en nuestras vidas 
 
   de bueno o de malo dependen 
 
   exactamente de nuestras 
 
   acciones pasadas y presentes.
 
   Un análisis cuidadoso
 
   a través de nuestro ser psíquico,
 
   de las actividades...
 
   de nuestra vida ya sean mentales,
 
   emocionales u operativas
 
   __es decir__ verificadas en actos
 
   explican los verdaderos dolores
 
   que sufre la humanidad, porque 
 
   las consecuencias 
 
   siguen a los actos, 
 
   “como la sombra al cuerpo” 
 
   y como el crimen
 
   al criminal, y el sufrimiento
 
   al malvado, al impostor.
 
    
 
   Afirma la sabiduría
 
   que la "Ley del Renacimiento"
 
   de reencarnación (karma)
 
   es una enseñanza, una ciencia
 
   que ha preocupado a los sabios
 
   de todas las edades
 
   y de todos los tiempos,
 
   y los que quieran
 
   ver en el cristianismo
 
   tal conocimiento y sabiduría
 
   no necesitan más que consultar
 
   el Evangelio de San Juan
 
   en el capitulo I - Versículo XXI, 
 
   donde preguntan a Juan el Bautista: 
 
   Eres tú Elías?
 
   Y en el Evangelio de San Mateo
 
   están las palabras de Jesús
 
   refiriéndose a Juan el Bautista
 
   que no son nada equívocas:
 
   "Este es Elías".
 
   En otra ocasión,
 
   cuando estaban en El Monte
 
   de la Transfiguración Jesús Dijo: 
 
   "Elías ha venido y le hicieron 
 
   todo lo que quisieron."
 
   Y se cuenta que sus discípulos 
 
   entendieron "que El hablaba 
 
   de Juan" a quien había hecho
 
   degollar el rey Herodes.
 
    
 
   En San Mateo Capítulo XVI, 
 
   Versículo 14,
 
   Jesús preguntó a sus discípulos:
 
   Quién creen que soy yo? Y ellos
 
   contestaron: "Algunos creen,
 
   que eres Juan el Bautista,
 
   otros dicen que eres Elías,
 
   y otros que eres Jeremías
 
   o uno de los profetas".
 
   Quién soy yo?
 
   O quién era en la vida pasada?
 
   Yo a veces pienso
 
   _y no te asombres mi
 
   pequeña muchachita_
 
   cuando se desgranan 
 
   en mi mente inquieta
 
   pensamiento tras pensamiento,
 
   verso tras verso,
 
   frase tras frase... y palabras 
 
   que nunca he aprendido,
 
   que nunca había leído
 
   ni escuchado o cuando me dictan
 
   o me vienen a la mente o me
 
   saltan chispazos espirituales
 
   como esta vocación de enseñador
 
   y de transmitidor de filosofías
 
   que tal vez en otra vida fui 
 
   un aprendiz de enseñador,
 
   de monje, de poeta ó filósofo,
 
   un campesino sabio
 
   que amaba a la naturaleza
 
   al hombre y a Dios?...
 
    
 
   Volviendo sobre lo que estaba 
 
   comentando es digno 
 
   de anotarse,
 
   que Jesús no los contradijo
 
   absolutamente, siendo su instructor;
 
   sí los discípulos hubieran tenido
 
   una idea errónea sobre
 
   la doctrina del renacimiento,
 
   EL los habría corregido.
 
   Pero no lo hizo, antes bien,
 
   lo enseño directamente,
 
   según se ve en el pasaje citado.
 
    
 
   Antes de finalizar mi 
 
   querida hija este capítulo te 
 
   remito nuevamente a mis libros:
 
   "Carta a un hijo" 
 
   “Perlas que seducen a los Sabios”
 
   y “El Hombre Espiritual”
 
   donde hablo 
 
   algo más sobre los mundos
 
   superiores invisibles por
 
   descubrir y sobre 
 
   la interiorización espiritual, 
 
   intuitiva y mental de la persona 
 
   humana, de la misma manera
 
   que a la novelita
 
   "La Juglarcita Amerindia".
 
    
 
   Y esta sabiduría oriental
 
   fundamenta toda su filosofía
 
   en el conocimiento
 
   de las leyes de Evolución,
 
   Renacimiento y Causalidad.
 
   El budismo cuenta hoy en el 
 
   Oriente con más de 900 millones
 
   de afiliados y adeptos
 
   y todos son evolucionistas
 
   y renacentistas. Las gentes 
 
   de la Cultura Occidental
 
   comúnmente se resienten cuando 
 
   hay alguien que reconoce y sabe
 
   que la ley de Renacimiento
 
   es la que explica lógicamente
 
   el por qué de las acentuadas
 
   diferencias que existen en los
 
   seres humanos, 
 
   porque además 
 
   de llamarse cristianos
 
   no se han tomado la molestia
 
   de estudiar los Evangelios
 
   que son la auténtica sabiduría
 
   del Cristianismo como 
 
   lo han hecho muchos
 
   estudiosos famosos.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO VI
 
    
 
   LA VIDA ES APRENDIZAJE
 
    
 
   Mi querida hija:
 
   La vida es aprendizaje...
 
   es la escuela del saber de la que 
 
   debes tomar instantáneamente
 
   las mejores lecciones
 
   sin olvidar que el mundo 
 
   es la universidad 
 
   de lo malo y lo bueno
 
   y está a tu libre albedrío que 
 
   te inclines por lo correcto o te 
 
   desvíes por lo que te perjudica.
 
   Lo bueno casi siempre es discreto
 
   o está escondido y se hace 
 
   invisible a nuestros
 
   ojos prosaicos, corrientes,
 
   enajenados, condicionados...
 
   y porque sólo se encuentra
 
   en el interior de úno mismo
 
   o en un hogar bien constituido
 
   de donde debes tomar
 
   las mejores enseñanzas 
 
   y los buenos ejemplos.
 
    
 
   Lo malo, en cambio 
 
   está por todas partes 
 
   camuflado de fantasías,
 
   de deleites concupiscentes,
 
   de placeres mundanos,
 
   de orgías y vicios que se mezclan
 
   con la mala música y los bailes 
 
   de arrabales y prostíbulos
 
   que siempre están 
 
   saturados con licor, drogas 
 
   y toda clase de alucinógenos.
 
   Ten mucho cuidado que en esos 
 
   sitios puedes encontrar tu 
 
   perdición, la muerte triste...
 
   y en donde nunca encontrarás
 
   los placeres sublimes,
 
   el entretenimiento sano,
 
   y el amor verdadero
 
   ni la felicidad real que te 
 
   dignifique y que te haga sentir
 
   un ser humano, una mujer
 
   digna del mayor trono
 
   y de la mayor felicidad
 
   que existe en el mundo
 
   que son la vida espiritual
 
   y el reinado del hogar donde 
 
   está Dios y su música celestial.
 
    
 
   Cuando tus padres toman una 
 
   resolución, te nieguen una
 
   petición, un antojo inocuo, 
 
   una necedad, un permiso... 
 
   que aparentemente va en 
 
   contra tuya o contra tus deseos 
 
   o caprichos, no te eches a perder
 
   a llenarte de ira, desilusión...
 
   o a morir por ello,
 
   tómalo altruístamente, con calma 
 
   porque además de ser ilusiones
 
   pasajeras, vanalidades por ser
 
   terrenas, mundanas... tus padres 
 
   lo hacen con buenas intenciones
 
   no importa que algunas veces se 
 
   equivoquen porque es humano,
 
   pero en la mayoría 
 
   de las ocasiones...
 
   su experiencia e intuición
 
   están llenas de sabiduría
 
   y de bondad para contigo.
 
   Hay más bondad y sabiduría
 
   en las cosas y caprichos no
 
   consentidos que en los permitidos
 
   por un inconsciente amor
 
   flagrante alcahuetería 
 
   y concedidos quizás 
 
   por mucha blandura
 
   y gran debilidad imperdonable.
 
    
 
   Y que te sirva
 
   esta historia de ejemplo:
 
   En una ocasión
 
   un padre le negaba a su hija
 
   ir a una excursión a la floresta
 
   con un puñado de amigos para 
 
   pernoctar en campo abierto.
 
   El padre a pesar de la insistencia
 
   de su adorada hijita
 
   le negaba el permiso.
 
   Pero la madre condescendiente
 
   intercedió ahincadamente
 
   hasta que el padre
 
   no tuvo otra alternativa
 
   de dar su autorización
 
   no obstante los muchos peligros
 
   que él intuitivamente advertía.
 
   La mala noticia al día
 
   siguiente fue que su hija
 
   y cinco compañeras más
 
   fueron drogadas, violadas,
 
   asesinadas y descuartizadas... 
 
   Se supo después que uno de los 
 
   compañeros más formales 
 
   del paseo se había 
 
   puesto de acuerdo
 
   en secreto con otros amigos
 
   para violar a las muchachas.
 
   Y sóla hasta ese día 
 
   se conoció también que 
 
   el joven era drogadicto,
 
   lo cual despertó en él
 
   y en sus amigos estos
 
   criminales instintos...
 
    
 
   Matrimonio y mortaja
 
   del cielo baja, es un axioma
 
   que siempre se ha cumplido.
 
   Y no hay razón para mantenerse 
 
   a toda hora en todas partes
 
   en sitios peligrosos
 
   sin la compañía de los padres
 
   o como modelos gratis
 
   exhibicionistas morbosas que 
 
   caen en lo vulgar, en la ridiculez
 
   y hasta en la prostitución
 
   con vestidos, modas y vicios
 
   que ni siquiera son dignos
 
   de una corriente damisela
 
   o de una prostituta.
 
   La elegancia verdadera no está 
 
   en la moda sino en el discreto 
 
   vestir... en el señorío.
 
   La moda extravagante, 
 
   obscena... pertenece
 
   a la sociedad de consumo
 
   a las personas sin criterio
 
   de poco carácter y personalidad
 
   que se dejan manipular
 
   por unos modistos,
 
   por unas monedas...
 
   desde el cine, la televisión,
 
   revistas de modas...
 
   o gerencias de ventas
 
   de un mercachifle negociante
 
   que no le importa el pudor 
 
   ni el respeto de la dignidad 
 
   de la mujer, ni el daño
 
   a la muchachita inocente
 
   que se deja seducir
 
   por un vestuario obsceno
 
   y por la ordinariez,
 
   la ridiculez y el desenfado.
 
   No es cierto
 
   que la moda no incomoda
 
   porque generalmente en este
 
   tiempo donde se ha sobrepasado
 
   es una torpeza y ridiculez.
 
   La buena moda es discreta, 
 
   elegante, sobria y de buen
 
   material. De la manera
 
   como vista o luzca la persona
 
   se conoce su personalidad,
 
   su carácter, su educación,
 
   sus buenas costumbres,
 
   sus propósitos de seducción,
 
   __y sobre todo__
 
   su grado de ordinariez,
 
   su grado de inteligencia,
 
   su pudor y señorío...
 
   que son el mejor tesoro
 
   que puede poseer una mujer.
 
    
 
   Recuérda que la verdadera 
 
   personalidad irradia confianza
 
   y admiración de los demás
 
   y que el vestido y el tocado
 
   son siempre consecuencia de una 
 
   formación falsa o verdadera.
 
   Para que la sociedad
 
   te admire y respete,
 
   respeta a la sociedad
 
   con la limpieza del alma
 
   con la sencillez y la discreción
 
   que son verdadera elegancia
 
   y con el pudor que es buen 
 
   ejemplo, bondad y sabiduría.
 
    
 
   Tibamer Toth, ha escrito:
 
   "Si eres bella no te glories 
 
   de ello; es don prestado,
 
   da gracias a su Dador; 
 
   si tienes hermosa cabellera,
 
   buena estatura o graciosas
 
   formas, piensa que no son tuyas,
 
   son dones prestados que estás 
 
   obligada a cuidar y que no 
 
   tienes derecho a desfigurar.
 
   Todavía comprendo
 
   que ayuda a tu naturaleza,
 
   ora con un buen peinado
 
   que da más gracia a tu rostro,
 
   ora con un vestido
 
   de buen corte y color adecuado.
 
   Así realizas doblemente estos 
 
   dones de Dios, pero no admito
 
   que dediques tu tiempo
 
   exclusivamente a bien parecer,
 
   estudiando ante el espejo
 
   posturas interesantes, 
 
   gestos graciosos.
 
   Por más bellas que sean
 
   las obras de los hombres,
 
   la obra de la naturaleza
 
   despierta mayor admiración."
 
    
 
   De manera que
 
   cuando se es bella 
 
   con ello es más que suficiente,
 
   no deslustres tu hermosura
 
   embadurnándola de menjurjes,
 
   tiñéndote el pelo, 
 
   poniéndote nalgas 
 
   o sostenes postizos...
 
   ni haciéndote peinados ridículos
 
   ni luciendo atuendos cómicos,
 
   escatológicos o vulgares.
 
   El mejor complemento
 
   de una linda mujer son el aseo, 
 
   el orden, el recato...
 
   la elegancia de la sencillez,
 
   la discreción en los colores,
 
   la dulzura de sus palabras,
 
   y el encanto de sus acciones,
 
   gestos y delicadezas, la pulcritud 
 
   y la discreción en las poses
 
   en los atuendos y lenguaje.
 
    
 
   Recuérda que cada uno
 
   es un ejemplo para los demás
 
   y qué ojalá este modelo
 
   sea positivo y edificante. 
 
   La mujer que trata de venderse 
 
   u ofrecerse por medio 
 
   de artificios, no se da la autoestima
 
   que merece, el respeto que se debe 
 
   a sí misma y ni siquiera 
 
   conoce el tesoro que representa
 
   ante Dios y la sociedad.
 
   El mundo en que vivimos
 
   como la vanidad son falsos
 
   artificiosos, chocantes...
 
   y tenemos que empezar
 
   por mejorarnos nosotros mismos
 
   para mejorar la sociedad
 
   y el mundo en general.
 
    
 
   La vanidad equivale a vano,
 
   superficialidad, fatuidad,
 
   falta de personalidad
 
   y por lo tanto de carácter
 
   de la misma manera que 
 
   ausencia de ideales elevados
 
   a la vez que es apocamiento
 
   estrechez de horizontes
 
   prosaísmo, ordinariez.
 
    
 
   Una mujer apocada y que 
 
   luzca ignorante, ridícula
 
   de nada le sirven
 
   los maquillajes o melcochas,
 
   ni los vestidos estrámboticos
 
   ni el paso de ganso...
 
   porque sus conquistas serán 
 
   pasajeras, desencantos, tristezas
 
   y disgustos inconsolables,
 
   imperdonables... aventuras 
 
   peligrosas y muy efímeras.
 
   En cambio hasta una mujer
 
   que se mire o se cree fea
 
   luce hermosa, elegante, 
 
   agradable, simpática, sensual
 
   sin menjurjes y maquillajes...
 
   con su sencillez,  con su porte 
 
   de señorío, su discreción, pudor,
 
   simplicidad y delicadeza,
 
   su ternura y sensualidad
 
   aparte de sus dones naturales
 
   de su preparación profesional
 
   moral, social, intelectual
 
   con sus vastas lecturas
 
   con sus conscientes estudios
 
   con su prudencia y recato
 
   con su sapiente, inteligente
 
   y productiva conversación,
 
   con su profundidad filosófica,
 
   con su suavidad y finura
 
   con su convicción, sabiduría
 
   o conocimientos adquiridos...
 
   que pueden hasta seducir
 
   al más refinado galán como 
 
   numerosísimas veces acontece
 
   y ganarle a la mujer más bella
 
   con una elección superior del
 
   novio, enamorado, esposo
 
   ó compañero de su vida.
 
    
 
   La sencillez y discreción son
 
   también belleza, sabiduría
 
   y virtudes encomiables
 
   que fructifican felizmente 
 
   y sin afanes desesperados.
 
   Y si te has preparado para ser 
 
   buena, fiel, virtuosa...
 
   y conscientemente espiritual,
 
   serás irremediablemente muy 
 
   apreciada y tenida en cuenta,
 
   y también enteramente
 
   feliz y afortunada.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
   LA MUJER EN EL HOGAR
 
    
 
   El sitio más especial
 
   de la verdadera mujer
 
   es el hogar paterno
 
   o el formado por ella misma
 
   que es para los seres felices
 
   inteligentes y sabios
 
   la antesala del cielo,
 
   el altar donde ofician
 
   a plenitud y conciencia
 
   el alma y el corazón
 
   las más sublimes oraciones
 
   como son el afecto
 
   y el gran amor filial,
 
   el recogimiento,
 
   la meditación y reflexión.
 
    
 
   Allí se desempeña
 
   virtuosa y admirablemente
 
   y ha sido dotada de una especial 
 
   naturaleza para convertirse
 
   en la jardinera 
 
   del amor y de la vida...
 
   en un ángel por excelencia. 
 
    
 
   La mujer en el hogar
 
   es la esperanza del mundo,
 
   de la familia, de la sociedad,
 
   de la patria, de Dios.
 
   Ha escrito Montalvo:
 
   "Dichosa la mujer, la familia
 
   que no tiene secretos.
 
   Dichosa la que vive
 
   francamente a la faz de Dios
 
   y de los hombres, sin temor 
 
   al juicio del úno ni correrse 
 
   de la mirada  de los otros.
 
   Dichosa la pobreza misma
 
   si no tiene de qué avergonzarse,
 
   y mil veces dichosa la riqueza
 
   si enjuga las lágrimas de los que 
 
   lloran y vive con Dios aún
 
   en medio de la opulencia."
 
    
 
   Cuando el hogar
 
   deja de ser un altar
 
   se convierte en un infierno.
 
   El hogar es el trono de la mujer
 
   y el altar de la familia
 
   procura elevarlo
 
   y nunca tengas la torpeza
 
   y debilidad de mancillarlo.
 
   Recuérda que las mayores,
 
   más sanas y reales alegrías
 
   en todas las edades
 
   de la vida de una persona
 
   dimanan del hogar:
 
   Buena hija, buena hermana,
 
   buena esposa y buena madre.
 
   Ha dicho George Moore:
 
   "Un hombre recorre el mundo
 
   buscando lo que necesita...
 
   y llega al hogar 
 
   y lo encuentra todo."
 
   Una persona  busca por todas 
 
   partes afanosamente tesoros que 
 
   a la postre son bagatelas
 
   cuando en el interior
 
   de ella misma se encuentran
 
   los más grandes tesoros y las 
 
   mayores riquezas de la vida.
 
    
 
   Recuérda, y no lo olvides nunca
 
   la paginita que escribí
 
   con tanto amor y certeza
 
   y que puse en tu cabecera:
 
   “En este hogar
 
   ni el murmullo de la tristeza
 
   ni de la infelicidad
 
   lo ensombrecen;
 
   aquí permanece Dios 
 
   con nosotros, y nos bendice
 
   y protege cada día,
 
   y todos nos unimos con amor 
 
   y corazón para alabarlo con 
 
   nuestras oraciones y bendecirlo.
 
   Este hogar
 
   es su lumbre inextinguible,
 
   es nuestro altar en donde 
 
   lo glorificamos y agradecemos 
 
   su magnanimidad con nosotros.
 
   Alabado sea Dios y los hijos
 
   que nos ha dado y colman este 
 
   remanso de amor y de paz.” 
 
    
 
   Afirma la doctora
 
   Susana Polis Schutz:
 
   "Muchas mujeres con las cuales 
 
   he hablado últimamente
 
   me dicen que se
 
   sienten extremadamente 
 
   frustradas por ser amas de casa,
 
   que su trabajo diario es tan 
 
   insignificante que no están
 
   empleando sus inteligencias...
 
   estas mujeres deberían darse 
 
   cuenta de que ser
 
   una buena madre
 
   es un trabajo muy importante
 
   y que sólo porque la sociedad
 
   (la nueva sociedad) 
 
   dice que educar niños
 
   es una tarea servil 
 
   no es razón para creerlo.
 
   En verdad muchas creencias
 
   que la sociedad impone
 
   al individuo están equivocadas.
 
   Las mujeres tienen que darse 
 
   cuenta de que hagan
 
   lo que hagan será 
 
   importante si lo hacen bien.
 
   No debemos escuchar lo que los 
 
   demás quieren que hagamos.
 
   Debemos escucharnos a nosotras
 
   mismas. No necesitamos seguir
 
   los caminos ajenos
 
   y no necesitamos
 
   fingir ciertos estilos de vida
 
   para impresionar a los demás.
 
   Sólo nosotras sabemos
 
   y sólo nosotras podemos saber
 
   lo que es bueno para nosotras.
 
   Así es que empieza ahora mismo
 
   con toda tu entereza
 
   y entusiasmo a conservar
 
   y a enaltecer tu hogar.
 
   Tendrás que trabajar
 
   muy duramente. Tendrás 
 
   que vencer muchos obstáculos.
 
   Tendrás que encarar el 
 
   juicio de mucha gente y tendrás 
 
   que superar sus prejuicios. 
 
   Pero podrás obtener
 
   lo que quieras si lo intentas
 
   con suficiente fuerza.
 
   Así es que empieza ahora mismo
 
   y vivirás una vida diseñada
 
   por tí y para tí
 
   y te encantará tu vida.
 
   Sólo tu puedes escoger
 
   la forma de vida 
 
   que deseas seguir.
 
   Mientras más libre seas
 
   con tus emociones y sentimientos
 
   más capaz serás de dar
 
   y recibir amor."
 
    
 
   La vida del hogar es 
 
   la vida de una gran reina
 
   si tiene creatividad, imaginación 
 
   y voluntad en su propio palacio
 
   y si sabe desarrollarse
 
   y aprovechar el tiempo
 
   el espacio y comodidad
 
   que ofrece este trono
 
   de esposa y madre
 
   y de hija y hermana amantísima,
 
   de mujer por excelencia
 
   de persona creativa
 
   que se realiza plenamente
 
   en la vida infundida por Dios.
 
    
 
   Debes aprender a confiar 
 
   en tí misma, a conocerte bien
 
   __y sobre todo__
 
   a ser sincera consigo misma 
 
   para que no sufras desilusiones...
 
   y debes estar preparada con
 
   un carácter y un temperamento 
 
   bien formado para saber sortear
 
   todas las desdichas, problemas 
 
   y amargura, traspiés y euforias
 
   que siempre nos ofrece la vida,
 
   porque no estamos en un lecho
 
   de rosas y todo no es felicidad,
 
   sino que es un mundo
 
   que cada momento se vuelve 
 
   más cruel e inhumano,
 
   más corrupto y prostituído,
 
   más equivocado y salvaje.
 
    
 
   En el mundo 
 
   que nos han ideado
 
   no se habla sino
 
   de superficialidades, corrupción,
 
   de dinero, negocios, consumo,
 
   vanidades, ostentación, envidias,
 
   de fútbol... de borracheras,
 
   bacanales, murmuraciones,
 
   imitaciones, cursilerías...
 
   y por ninguna parte
 
   se habla del desarrollo espiritual, 
 
   humano, ni del infra-hombre
 
   anclado en su propia miopía 
 
   en el subdesarrollo,
 
   y en la enajenación del mundo
 
   de la mujer misma reducida
 
   a proletaria, a mico de venta,
 
   a mercancía barata...
 
   ni de un destino superior
 
   ni de los ideales elevados que
 
   puede alcanzar 
 
   el ser creado por Dios
 
   a Su Imagen y Semejanza.
 
    
 
   Para ser completamente
 
   feliz en el matrimonio 
 
   al esposo o esposa
 
   hay que proyectarlos como 
 
   un ideal, como una ensoñación...
 
   y no simplemente como 
 
   objeto sexual o de negocio...
 
   Hay que verlos con divino 
 
   encantamiento y así la vida 
 
   de esposos será verdaderamente 
 
   armoniosa y bella,
 
   pero si la mira solamente
 
   como un instrumento objetivo
 
   para la satisfacción del instinto
 
   y satisfecho aquél... encuentra 
 
   el vacío, el hastío, el dolor...
 
   porque esa es la miseria
 
   del hombre instintivo que no ha 
 
   desarrollado su sensibilidad
 
   el amor supremo.
 
   Hay que procurar
 
   la sensibilidad que despertó
 
   aquella belleza que pudo no 
 
   haber sido física
 
   no se pierda nunca
 
   porque el amor es algo muy
 
   distinto a la sensualidad 
 
   y que siga viviendo
 
   en nuestra alma ese maravilloso 
 
   estado psíquico. Y la persona 
 
   es bella si la amamos
 
   verdaderamente, espiritualmente
 
   qué importa que el tiempo
 
   la marchite si ella representa
 
   un ejemplo de vida 
 
   un ideal para el corazón
 
   de la persona que sabe amar?
 
    
 
   Y más allá del amor que hay? 
 
   __pregunta  un interlocutor__
 
   El sentido de la vida
 
   aquello que llamamos amor,
 
   pero la palabra amor
 
   comúnmente la lleva 
 
   el ente humano 
 
   única y exclusivamente
 
   a la atracción bipolar 
 
   del instinto psico-sexual.
 
   Esto es instinto, el amor es el 
 
   sentimiento y la elación mística
 
   que une las almas.
 
   Ojalá los matrimonios
 
   se verifiquen bajo el amparo
 
   divino del amor porque otra
 
   sería la situación 
 
   de la humanidad: hijos 
 
   de mayor categoría psíquica,
 
   serían engendrados en tales 
 
   condiciones, mientras que los
 
   hijos nacidos del instinto
 
   necesariamente 
 
   son de poca trascendencia
 
   y de poca importancia,
 
   y esta es la situación que está 
 
   viviendo la humanidad por 
 
   falta de estética, quiero decir, 
 
   de amor como lo afirma
 
   la sabiduría de los maestros.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   GRACIA Y ESPIRITUALIDAD
 
    
 
   Mi adorada muchachita:
 
   La espiritualidad
 
   no es un don solamente
 
   dado libre al género humano
 
   sino que es y depende
 
   de un elevado grado de 
 
   conciencia y de sensibilidad
 
   que inducen a desprenderse de 
 
   los deseos profanos de la tierra
 
   inventados por el mismo hombre
 
   que le roban la vida, 
 
   la tranquilidad, la sensibilidad,
 
   la felicidad... 
 
   y la Gracia Espiritual que es
 
   un don concedido por Dios 
 
   al alma y que eleva en forma 
 
   sobrenatural a la criatura
 
   racional a un ser superior al que 
 
   se le ha infundido un alma 
 
   y un espíritu inmortal.
 
    
 
   La vida espiritual
 
   es una entrega de amor
 
   a Dios y a las cosas etéreas.
 
   Es la exaltación del alma
 
   al grado del espíritu
 
   que puede habitar en otros
 
   mundos superiores, 
 
   etéreos e invisibles
 
   a nuestros ojos profanos
 
   y cuerpos y espíritus impuros.
 
    
 
   Afirma Jacobo Boheme:
 
   "Si deseamos investigar
 
   los misterios de la naturaleza,
 
   comencemos por investigarnos
 
   a nosotros mismos
 
   y preguntémonos si nuestras
 
   intenciones son puras.
 
   Deseamos practicar en beneficio 
 
   de la humanidad las buenas 
 
   enseñanzas que recibimos?
 
   Estamos dispuestos a renunciar
 
   a todo apetito egoísta que nuble 
 
   nuestra mente y nos impida ver
 
   la clara luz de la verdad eterna?
 
    
 
   Queremos ser instrumentos 
 
   de manifestación de la divina 
 
   sabiduría? Sabemos lo que
 
   significa estar unidos 
 
   con nuestro verdadero Yo, 
 
   desprendernos de nuestra
 
   ilusoria personalidad,
 
   identificarnos con el  poder 
 
   universal y viviente de Dios?
 
   O es que deseamos adquirir
 
   superior conocimiento solamente 
 
   para satisfacer nuestra
 
   curiosidad y engreírnos
 
   de nuestra sabiduría,
 
   creyéndonos superiores
 
   a los demás hombres?
 
    
 
   Consideramos que los arcanos 
 
   de la Divinidad solamente 
 
   puede descubrirlos el espíritu
 
   que actúa en nosotros.
 
   De nuestro interior
 
   y no del exterior, surgirá el 
 
   verdadero conocimiento
 
   y los que buscan la escuela 
 
   de las cosas en lo eterno,
 
   podrán encontrar la forma
 
   y el color de las cosas, 
 
   pero no la verdadera cosa
 
   en sí misma, en su integridad.
 
   Si nuestros deseos nos apegan 
 
   al Yo interior, a la personalidad,
 
   solamente veremos las ilusiones
 
   que nosotros mismos 
 
   nos hayamos forjado; 
 
   pero sí la obediencia
 
   a la ley universal nos hace libres,
 
   nos identificaremos
 
   a la ley y veremos
 
   la verdad en toda su pureza."
 
    
 
   Espiritualidad es estar despierto,
 
   consciente, desprenderse 
 
   de los deseos necios,
 
   de las cosas prosaicas,
 
   burdas, sensuales, materiales...
 
   de las ilusiones y fantasías.
 
   Espiritualidad verdadera
 
   no es estar en busca de la fama,
 
   del éxito, de las riquezas vanas,
 
   es no estar nunca a merced de los
 
   hechos, cosa o persona alguna.
 
   Espiritualidad, en fin,
 
   es haber hallado el más rico
 
   tesoro y la más Divina Gracia 
 
   dentro de úno mismo
 
   y es encontrar
 
   el verdadero objetivo
 
   de la existencia humana.
 
    
 
   De qué vale ganar el mundo
 
   y perder el alma?
 
   De qué sirve tanta fantasía
 
   ruindad y concupiscencia?
 
   Y de qué sirve perder la vida por 
 
   atesorar bienes, dineros...
 
   y riquezas vanas?
 
   Ha escrito Anthony de Mello:
 
   "Piense en lo que siente 
 
   cuando observa una puesta
 
   del sol, o cuando 
 
   está en contacto con la 
 
   naturaleza y compare eso con el
 
   sentimiento que tiene cuando es 
 
   apreciado, aplaudido, elogiado.
 
   El primer tipo de sentimientos,
 
   lo llamo sentimientos de alma,
 
   el segundo es el que llamo
 
   sentimientos del mundo.
 
   Piense en el sentimiento
 
   que tiene cuando vence en una 
 
   carrera, o en una discusión,
 
   cuando llega a la cima,
 
   cuando tiene éxito.
 
   Sentimientos del mundo!
 
   En contraste con los sentimientos
 
   cuando está realizando
 
   un trabajo que ama, 
 
   cuando está inmerso 
 
   en un hobby, leyendo un libro,
 
   viendo una película.
 
   Sentimientos del alma.
 
    
 
   “Piense en el tiempo en que 
 
   tiene poder, cuando es el jefe,
 
   cuando todo el mundo 
 
   lo está mirando, y usted 
 
   se encuentra allá en la cima. Qué 
 
   clase de sentimiento le crea eso?
 
   Sentimientos mundanos!
 
   contraste ese sentimiento con la 
 
   alegría de la intimidad, 
 
   de la compañía de los amigos. 
 
   Usted los  aprecia sin 
 
   sentirse atado a ellos, 
 
   riendo y divirtiéndose.
 
   Sentimientos del alma.
 
   Los sentimientos del mundo
 
   no son naturales, fueron 
 
   inventados por su sociedad 
 
   y la mía, para controlarnos. 
 
    
 
   Ellos no llevan a la felicidad, 
 
   sólo a la excitación, 
 
   al vacío, a la ansiedad.
 
   Piense en su propia vida. 
 
   No hay un sólo día 
 
   en el que usted no esté,
 
   consciente o inconscientemente,
 
   volcado sobre lo que piensan 
 
   los demás, sobre lo que sienten
 
   o dicen respecto a usted?
 
   Sus pasos están controlados;
 
   usted marcha al ritmo 
 
   de los tambores.
 
    
 
   Mire al rededor.
 
   Vea si encuentra a alguien que 
 
   esté libre de esos sentimientos.
 
   Sentimientos del mundo! 
 
   En todas partes 
 
   usted encuentra personas 
 
   encadenadas a los sentimientos
 
   del mundo, viviendo vacías.
 
   Ganaron el mundo 
 
   pero perdieron el alma."
 
    
 
   Mi pequeña y querida hijita:
 
   El capítulo que acabaste de leer
 
   como los anteriores 
 
   merecen mucha reflexión, 
 
   meditación y estudio.
 
   Te ruego que no te apresures
 
   y que leas y releas esta 
 
   cartita-libro que he escrito
 
   con inmenso amor y ternura
 
   pensando en tu bien
 
   personal y espiritual.
 
   Con unas buenas lecturas
 
   y una gran imaginación
 
   podrás construir un mundo
 
   mejor y emprender el camino
 
   de la sabiduría
 
   que es el camino de Dios.
 
   Son perlitas que he pescado
 
   a lo largo de toda una vida de 
 
   reflexión y estudio... y algunas
 
   sacadas de diferentes mares
 
   que por ello no dejan
 
   de ser joyas preciosas... 
 
   pues no ando a la caza 
 
   de fama ni  de méritos, 
 
   ando a la caza de almas
 
   y de discípulos que me obsequien
 
   su deferencia y sobre todo que 
 
   aprovechen de este don especial
 
   de dibujar pensamientos,
 
   de encarrilar versos,
 
   de escribir cuartillas...
 
   y lo más importante es poder 
 
   realizar este gran altruismo
 
   y espíritu de enseñador que
 
   me ha concedido el Creador.
 
    
 
   Lo que más contribuye 
 
   a la formación espiritual 
 
   son la Gracia, 
 
   el Desprendimiento y la Piedad,
 
   que son los principales
 
   orfebres del espíritu.
 
   Y como afirma el padre
 
   Horacio López García:
 
   "Aquilatan la voluntad,
 
   acendran el sentimiento,
 
   orientan las pasiones, 
 
   las inclinaciones y las tendencias;
 
   cristalizan el carácter,
 
   suavizan el temperamento,
 
   controlan las emociones,
 
   perfeccionan la personalidad.
 
   Podríamos decir, sin peligro de
 
   equivocarnos que allí está el
 
   secreto de la filosofía de la vida.
 
    
 
   La Gracia 
 
   es un poder y una fuerza.
 
   Lo dijo el Apóstol en frase 
 
   luminosa: "Todo lo puede
 
   en Aquél que me conforta".
 
   No hay reticencias ni
 
   subterfugios;
 
   es la verdad escueta.
 
   Ella nos transforma
 
   como el hierro en el fuego, nos 
 
   purifica como el oro en el crisol;
 
   nos da alas para levantar
 
   el vuelo a las moradas eternas
 
   y nos proporciona el placer
 
   de vivir perpetuamente
 
   gozosos ya que es el comienzo 
 
   ó antesala de la gloria."
 
    
 
   Nuestra espiritualidad
 
   mi linda muchachita:
 
   está muy lejos de cristalizarse
 
   porque estamos completamente 
 
   alienados y materializados 
 
   con cosas superfluas. 
 
    
 
   No amamos sino lo que nos 
 
   deslumbra y nos produce 
 
   réditos o beneficios, 
 
   pero sobre todo
 
   amamos a quienes nos
 
   corresponden o nos interesa y
 
   conviene... la riqueza, el dinero, 
 
   los lujos, los deleites, 
 
   las debilidades y francachelas...
 
   y todo lo material y superfluo.
 
    
 
   Y cada día nos ponen
 
   ante nuestros ojos todas 
 
   las curiosidades y cachivaches
 
   que se fabrican con delirio
 
   y que nos colman de vanos deseos
 
   y de ilusiones fatuas
 
   que aspiramos a  columbrar
 
   sin antes reflexionar...
 
    
 
   Y como Dios es aparentemente 
 
   abstracto y necesitamos de un
 
   esfuerzo espiritual y mental 
 
   para comprobarlo, 
 
   no nos interesa
 
   y mucho menos tenemos
 
   esperanza, fe y temor de El.
 
    
 
   De manera que debemos
 
   conscientemente elevarlo al 
 
   "Acto Puro" suma y compendio
 
   de todas las perfecciones
 
   como San Agustín lo afirma:
 
    
 
   "Cuando yo busco a mi Dios,
 
   no busco forma de cuerpo,
 
   ni hermosura de tiempo,
 
   ni blancura de luz,
 
   ni melodía de canto,
 
   ni olores de flores,
 
   ni ungüentos aromáticos,
 
   ni nivel, ni maná deleitable 
 
   al gusto ni otra cosa
 
   que pueda ser tocada
 
   y abrazada con las manos;
 
   nada de eso busco
 
   cuando busco a mi Dios.
 
   Mas con todo esto
 
   busco una luz sobre toda luz,
 
   que no ven los ojos;
 
   y una voz sobre toda voz,
 
   que no perciben los oídos;
 
   y un olor sobre todo olor,
 
   que no sienten las narices;
 
   y una dulzura sobre toda dulzura
 
   que no conoce el gusto,
 
   y un abrazo sobre todo abrazo,
 
   que no siente el tacto:
 
   porque esta luz resplandece
 
   donde no hay lugar, y esta voz 
 
   suena donde el aire no la lleva,
 
   y este olor se siente donde 
 
   el viento no lo derrama,
 
   y este sabor deleita
 
   donde no hay paladar que guste,
 
   y este abrazo se recibe
 
   donde nunca jamás se aparta."
 
    
 
   Vuestro optimismo y vuestra 
 
   sabiduría deben basarse
 
   en estas sentencias:
 
   “Nos esperan días muy buenos
 
   por la simple razón de que 
 
   nosotros haremos que lo sean.
 
   Vive cada instante
 
   con una actitud de gozo.
 
   Vive cada momento con el 
 
   sentimiento de la esperanza.
 
   Y recuérda siempre las promesas
 
   de las maravillas de la vida.”
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO IX
 
    
 
   NOVIAZGO Y RELACIÓN
 
   DE PAREJA
 
    
 
   Mi adorada hijita:
 
   Recuérda, que hombre y
 
   mujer provienen 
 
   de un mismo tronco
 
   y por ello se atraen y también 
 
   se necesitan mutuamente y deben
 
   confluir _por ley natural_
 
   como el polen de los estambres
 
   al pistilo de la flor para que 
 
   fructifique, se multiplique 
 
   y se conserve la especie
 
   y se glorifique
 
   al Hacedor del Universo?
 
    
 
   Y cuando te sientas madura en
 
   tus sentimientos, emociones y
 
   carácter, y en tu responsabilidad 
 
   sin olvidar que tanto 
 
   la madurez psíquica, espiritual
 
   como fisiológica...
 
   son indispensables,
 
   no temas ser amada ni amar 
 
   maravillosamente a la persona
 
   de tus sueños porque el amor
 
   es parte de la vida 
 
   y ha sido creado por Dios
 
   para la felicidad humana
 
   y la gloria del Creador, 
 
   pero piensa que nunca
 
   se deben precipitar 
 
   los acontecimientos 
 
   y todo será correcto,
 
   en su momento oportuno.
 
    
 
   Hay que andar despacio para
 
   llegar a la meta y aprender
 
   a nadar muy bien 
 
   para no quedarse
 
   frustrada y amargada
 
   a mitad del camino. 
 
   Recuérda la fábula 
 
   de la liebre y la tortuga.
 
   Donde la tortuga le ganó 
 
   la carrera a la liebre porque 
 
   sabía nadar muy bien y por su 
 
   parsimoniosa cautela y juicio.
 
    
 
   El amor debe ser grande
 
   sincero, con desprendimiento...
 
   y para que sea leal, inmenso, 
 
   duradero, hermoso
 
   verdadero y de por vida...
 
   debe existir la pureza
 
   los buenos sentimientos
 
   el respeto, el recato...
 
   sin permitir el menor desliz
 
   porque de lo contrario 
 
   se mata su encanto, 
 
   y el amor y la relación 
 
   de noviazgo que prometían
 
   mucho, y por la debilidad, 
 
   no pasa, casi siempre, 
 
   de ser una triste aventurilla
 
   demasiado pasajera
 
   y una desilusión muy grande.
 
    
 
   Se está lista para amar
 
   cuando te sientas segura
 
   de lo que deseas, 
 
   de lo que buscas,
 
   de lo que necesitas... 
 
   cuando sabes 
 
   poner  en la balanza tus deberes,
 
   tus sentimientos, tus prioridades,
 
   tus responsabilidades, 
 
   tus ideales elevados, 
 
   y tu dignidad de mujer
 
   para formar un hogar lindo,
 
   eterno y respetable, 
 
   pero sin olvidar nunca
 
   que tus padres quieren lo mejor 
 
   para ti y que no merecen
 
   que los hagas sufrir...
 
   que eres un alma adorada
 
   por ellos y por Dios
 
   a quien debes corresponder
 
   __que a ellos y a El te debes__
 
   y que tu proyección no termina
 
   con el amor físico sino que 
 
   debes elevarte espiritualmente
 
   hasta alcanzar el más grande
 
   amor que es amarte a tí misma,
 
   a tu inmortalidad,
 
   a las vidas etéreas
 
   y al amor de Dios 
 
   que es el más inmenso 
 
   y que consiste en tener 
 
   siempre sed de El
 
   y que todos tus actos van
 
   orientados inequívocamente 
 
   a la pureza de tu vida
 
   para que vuelvas visible
 
   a tu corazón, a tu alma...
 
   los mundos superiores, 
 
   etéreos e invisibles que
 
   te harán inmortal.
 
    
 
   El amor es la emoción más
 
   grande,  satisfactoria 
 
   y bella del mundo,
 
   es la gran necesidad de volver 
 
   al mismo sitio de donde vinimos,
 
   de repetir la ley natural de la
 
   vida como lo ha dispuesto
 
   tan sabiamente la Creación.
 
   El amor es entrega
 
   es estar en el camino
 
   del ser amado con la esperanza
 
   de poderlo iluminar
 
   con su antorcha y calmarle la sed
 
   durante los días de viaje.
 
   Amor es saber que estará firme
 
   en las buenas y las malas...
 
   y es echar de menos al ser amado
 
   cuando está ausente. Amor es 
 
   perdonar y olvidar los malos
 
   ratos, es reír y sufrir unidos
 
   por los mismos sentimientos,
 
   pensamientos y emociones.
 
   Amor es hacer feliz al ser amado,
 
   y comprenderlo sin reservas.
 
    
 
   No temas nunca no ser 
 
   correspondida, ni ser herida,
 
   ni que no te amen
 
   intensamente como tú.
 
   El verdadero amor no necesita 
 
   recompensa y eso es lo primero
 
   que debes aprender.
 
   Tampoco necesita mendigarse
 
   ni postrarse...
 
   el brota espontáneamente
 
   como la flor en el jardín,
 
   como la música en el corazón,
 
   como la ambrosía en el recuerdo,
 
   como la serenidad
 
   en la espiritualidad,
 
   como el silencio en la soledad,
 
   como la alegría en el despertar,
 
   como un beso en el corazón, 
 
   y como una mirada en el alma.
 
    
 
   Tu esfuerzo debe ser honesto
 
   un compromiso puro,
 
   porque cuando ello ocurra
 
   tu meta de la ansiedad
 
   pueda completarse.
 
   Amor es afinidad positiva
 
   con las inquietudes y deseos
 
   del ser que se ama
 
   y sobre todo tolerancia.
 
   Al tiempo que alcances a saber
 
   y comprender que tu felicidad 
 
   terrena debe estar atada
 
   a tu felicidad espiritual
 
   cósmica, celestial...
 
   que no es transitoria sino eterna.
 
   Y sobre todo amar 
 
   no significa ser correspondida, 
 
   sino darse por entero 
 
   sin reticencias al ser amado,
 
   prodigar todo el bien, 
 
   colmarlo de atenciones,
 
   detalles, caricias y ternura...
 
   sin esperar recompensa
 
   porque ese es el verdadero amor.
 
    
 
   Y si hay hijos,
 
   fruto de tu conquista, 
 
   en ellos debes 
 
   eternizar el amor,
 
   sublimar los esfuerzos y
 
   sacrificios que ello constituye.
 
   Porque el verdadero amor
 
   es el que se extiende
 
   y fructifica con los hijos.
 
    
 
   Bueno, si te conoces bien
 
   y has estudiado la situación,
 
   la importancia de tu decisión, 
 
   del sendero que debes emprender
 
   no debes desmayar ni un solo 
 
   instante. Si has aprendido
 
   a saber lo suficiente de él,
 
   a confiar en su sinceridad,
 
   a comprender si él te conviene,
 
   y principalmente has aprendido
 
   a confiar en tí misma y si estás 
 
   dispuesta sobre todo a dar
 
   sin esperar mucho,
 
   a sufrir y aguantar, 
 
   a enfrentar los problemas
 
   de una manera positiva,
 
   a sacrificar tu vida 
 
   por la del otro..., que se 
 
   supone es el amor de tu vida.
 
   Si eres sincera contigo misma y 
 
   puedes ser sincera con los demás 
 
   y estás lista para dar
 
   y no esperar, para compartir,
 
   para recibir y corresponder,
 
   para perdonar y olvidar,
 
   para dar sin miramientos...
 
   para hacer de lágrimas rosas,
 
   de alegrías tristezas,
 
   de dulzuras angustias... en fin...,
 
   para esperar sin desesperar,
 
   para no llenarte de reclamos,
 
   de reproches, de insultos,
 
   de histerias, de cantaletas...
 
   porque recuérda que nadie 
 
   es perfecto... ni un santo
 
   en este mundo de Dios, y que 
 
   del noviazgo al matrimonio
 
   hay un cambio abismal
 
   que es casi imposible
 
   de imaginarse, y lo que más
 
   rápido aparecen son 
 
   los defectos de la pareja que en el 
 
   noviazgo por el encantamiento
 
   son difíciles, casi 
 
   imposibles de detectar.
 
    
 
   El encantamiento
 
   nos hace casi ciegos,
 
   torpes y hasta alucinados...
 
   y por ello se dice
 
   que el amor es ciego
 
   y sólo se nutre de fantasías...
 
    
 
   La monotonía de la convivencia 
 
   es fatal, si no eres creativa
 
   y procuras mantener el noviazgo,
 
   el adoramiento, el romance... 
 
   y sobre todo aquellas
 
   cosas que te gustaron 
 
   para enamorarte de él:
 
   los besos, las caricias, la pasión...
 
   y aumentas la tolerancia,
 
   la discreción y la manera para
 
   ser recursiva en el uso
 
   de unas merecidas 
 
   y constantes vacaciones 
 
   para romper la monotonía,
 
   el estrés, el cansancio...  
 
    
 
   Tendrás que dispensar,
 
   pasar por alto muchas cosas
 
   que te parecerán imposibles,
 
   imperdonables, incontrolables... 
 
   si no quieres reñir
 
   y mortificarte sin necesidad
 
   sólo por necedades o pequeñeces,
 
   por pequeñas aventurillas
 
   o infidelidades de tu esposo,
 
   por cosas
 
   prosaicas y mundanas que pasan
 
   muy rápidamente y que no valen
 
   nada, para sacrificarte...
 
   y si no quieres terminar
 
   con lo que te empeñaste
 
   y empecinaste en construir
 
   con lo que al final te salvará
 
   porque la senda del calvario
 
   lleva indeteniblemente
 
   a una sublime esperanza
 
   y a la paz y gloria eternas.
 
    
 
   Entonces estarás lista
 
   para amar y ser amada,
 
   estarás lista para ser feliz,
 
   para saber soportar,
 
   para llorar, reír, aguantar...
 
   y sufrir en silencio, 
 
   con paciencia y sublimidad, 
 
   porque la vida está en el medio
 
   del dolor y la alegría
 
   de la alegría y del dolor
 
   de la esperanza y desesperanza...
 
   en todo lo que se refiere
 
   a lo material y terreno.
 
   Ilusiones y deseos, 
 
   deseos y hastíos,
 
   esperanzas y desilusiones...
 
   que debemos ir abandonando
 
   para la preparación de una 
 
   nueva vida que es invisible 
 
   a nuestros profanos ojos, 
 
   esquiva a la materia 
 
   y que es etérea e inmortal.
 
    
 
   Mientras más libre seas con tus 
 
   emociones y sentimientos, con tus 
 
   deseos y esclavitudes terrenas...
 
   más capaz serás de 
 
   dar y recibir amor.
 
   No olvides que el que da amor,
 
   recoge lo que siembra;
 
   y el que cultiva egoísmo, odios y 
 
   asperezas, sólo cosecha abrojos,
 
   tempestades, tristezas...
 
   El amor es entrega, comprensión
 
   tolerancia, sufrimiento
 
   inspiración, y sobre todo, 
 
   desprendimiento y mucha
 
   entrega e inteligencia.
 
   El amor que no olvida,
 
   que no perdona, que no se
 
   abstiene de críticas y cantaletas,
 
   que no tolera,  
 
   que no suda paciencia... 
 
   es una relación en camino
 
   del calvario, del fracaso.
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO X
 
    
 
   DESTINO Y FINALIDAD ÚNICA
 
    
 
   Mi pequeña princesa,
 
   dice la sabiduría:
 
   De lo irreal condúceme
 
   a lo real; de las tinieblas 
 
   condúceme a la luz; 
 
   de la muerte 
 
   a la inmortalidad;
 
   del error al bien...; 
 
   al pecado 
 
   combatidlo con la virtud;
 
   a la ignorancia
 
   doblégala con el conocimiento;
 
   a la pereza y ociosidad
 
   combatidla con el trabajo...
 
   y debes allanar el camino
 
   de la verdad terrena para 
 
   emprender el de la 
 
   verdad eterna.
 
    
 
   Y el único destino supremo
 
   es aspirar al trono de Dios
 
   que debemos proseguir
 
   a su Imagen y Semejanza
 
   para desarrollar la mente
 
   y el espíritu con una vida llena
 
   de virtud y bondad que 
 
   aseguren la espiritualidad
 
   la vida etérea, la inmortalidad...
 
   y para ello debes ser tan altruista
 
   y buena como una deidad.
 
   Y el único destino
 
   que debes poner ante ti
 
   será el de hacer la obra de Dios.
 
   Nunca debes olvidarlo, sea cual
 
   fuere otra labor que pudiera
 
   presentarse. De hecho nada 
 
   más podrá presentarse, pues 
 
   todo trabajo, esfuerzo
 
   y sacrificio útil y desinteresado
 
   es labor de Dios
 
   y por EL debes hacerlo.
 
    
 
   Y deberás
 
   poner toda tu atención en 
 
   cada parte o medida que lo hagas 
 
   para que resalte lo mejor posible.
 
   Piensa, en cómo harías una tarea
 
   si supieras que Dios habría de 
 
   venir de pronto a examinarla;
 
   justamente así debes
 
   hacer todo tu trabajo.
 
   Y no debes de olvidar que 
 
   Dios todo lo ve y conoce todas
 
   nuestras intimidades y los buenos 
 
   o malos pensamientos.
 
    
 
   Quienes más conocen
 
   sabrán todo lo que 
 
   aquel versículo significa.
 
   Y aun hay otro semejante
 
   y mucho más antiguo:
 
   "Cualquier labor
 
   que cayere en tus manos,
 
   hazla con toda tu alma".
 
    
 
   La finalidad única significa
 
   también, que nada deberá
 
   apartarte ni por un momento
 
   del Hermoso Sendero 
 
   en el cual has entrado.
 
   Ni las tentaciones
 
   ni los placeres del mundo
 
   ni aun afecto terrestre alguno
 
   deberán jamás desviarte.
 
   Porque tú misma has de llegar 
 
   a unificarte con el Sendero;
 
   a tal punto debe éste ser parte
 
   de tu naturaleza, que lo sigas
 
   sin necesidad de pensarlo
 
   y sin que te sea posible
 
   apartarte de él como lo afirmara
 
   J. Krisnahmurty.
 
    
 
   Al cielo y a Dios los lleva úno
 
   consigo mismo, no hay que
 
   buscarlos en ninguna otra parte.
 
   La bondad, la sonrisa,
 
   la tolerancia, el bien, 
 
   la amistad... y hasta Dios
 
   son regalos que úno mismo
 
   se hace cuando se es justo. 
 
   Soporta tu Karma cualquiera 
 
   que sea con ánimo alegre
 
   considerando como un honor,
 
   como una esperanza
 
   el sufrimiento que te sobrevenga
 
   porque ello demostrará
 
   que los Regentes del Karma
 
   como lo enseña el esoterismo
 
   te juzgan digna de ayuda.
 
   Por duro que sea agradece 
 
   que no haya sido peor.
 
    
 
   Recuérda que 
 
   eres de poca utilidad a Dios
 
   mientras tu mal Karma no se 
 
   haya agotado y quedes libre.
 
   Al ofrecerte a El pediste que 
 
   tu Karma se acelerase, de modo 
 
   que ahora en una o dos vidas
 
   agotarás resultados que de lo
 
   contrario pudiesen haber sido
 
   repartidos en un centenar
 
   de encarnaciones.
 
   Más para obtener mayor
 
   provecho debes soportarlo
 
   con alegría y contentamiento.
 
    
 
   Hay muchas personas para 
 
   quienes la carencia de deseos
 
   es una cualidad difícil
 
   de adquirir porque 
 
   sienten que sus deseos son
 
   su ser mismo, y yo diría 
 
   que son su compulsión
 
   o su voluntad enajenada.
 
   Que si sus deseos que les son 
 
   peculiares, si sus agrados y
 
   desagrados fuesen eliminados
 
   nada de sí mismos quedaría.
 
   Pero éstos son solamente
 
   los que no han visto a Dios;
 
   a la luz de su sacra presencia
 
   todo deseo se extingue,
 
   excepto el de ser como EL,
 
   como lo afirma la filosofía.
 
    
 
   Sin embargo,
 
   antes de tener la alegría
 
   de encontrarlo frente a frente,
 
   podrás conseguir la ausencia 
 
   de deseo si así lo quieres.
 
   Ya sabes que las cosas codiciadas 
 
   por la mayoría de las personas, 
 
   tales como las riquezas, el poder 
 
   y la abundancia de cosas
 
   innecesarias no valen la pena
 
   retenerlas, poseerlas.
 
   Y cuando esto se siente de verdad
 
   y no es un simple decir
 
   cesa todo deseo de ellas.
 
    
 
   Recuérda que todo deseo egoísta 
 
   encadena por elevado que pueda
 
   ser  su objetivo y mientras 
 
   no te hayas  desprendido de él
 
   no estarás enteramente libre
 
   para dedicarte 
 
   a la labor de Dios.
 
   De manera que aprende
 
   a controlar los deseos 
 
   dañinos y necios
 
   y serás sabia y feliz.
 
    
 
   Muchas almas que son instruidas
 
   en los planos de purificación
 
   no escuchan las advertencias
 
   o radiaciones de los ángeles
 
   instructores. Van a encarnarse
 
   mediante la constelación
 
   planetaria más próxima posible, 
 
   es decir, cuando 
 
   las tendencias de su alma
 
   son invocadas por uno
 
   de los siete rayos cósmicos.
 
   Sólo el deseo de despojarte 
 
   de apegos y de enajenaciones
 
   podrán colocarte en el camino 
 
   de la espiritualidad de 
 
   desarrollar tu conciencia y tu 
 
   sensibilidad humana y divina.
 
    
 
   Tu destino supremo es Dios
 
   y por lo tanto
 
   se encuentra en tus manos.
 
   Tus características y tendencias 
 
   positivas y negativas provienen 
 
   de ti mismo de tu alma.
 
   No vienen de Dios 
 
   que está por encima
 
   de las inclinaciones humanas.
 
    
 
   Los que saben acerca 
 
   de las leyes de Dios pondrán 
 
   su destino en manos de EL
 
   y hará lo mejor de su vida
 
   a través de las fuerzas etéreas
 
   que fluyen constantemente.
 
   Todo ser humano podrá aportar
 
   mucho de sí mismo si supiese acerca
 
   de las legitimidades de la vida,
 
   pero tendría que aplicarlas
 
   cuidadosamente y con plena 
 
   conciencia y gran espiritualidad.
 
    
 
   Por eso no debes ponerte en 
 
   seguida tensa y no temas lo peor.
 
   Qué es terrible en tu vida?
 
   Sólo aquello que a 
 
   consecuencia de tu ignorancia
 
   acerca de las leyes 
 
   espirituales y de la conciencia
 
   y por tu forma de pensar
 
   y actuar negativo
 
   tú mismo has hecho surgir.
 
    
 
   El hombre,
 
   cada prójimo en particular
 
   es el único causante o
 
   arquitecto de su propio destino.
 
   Las causas que hacen surgir tu
 
   destino pueden encontrarse
 
   muy atrás en el pasado.
 
   En tu imagen del alma todo 
 
   aparece claramente en una 
 
   quietud y serenidad divina.
 
    
 
   Un alma que ha escuchado
 
   las indicaciones de los seres 
 
   instructores durante su paso 
 
   por la Tierra es más fácil 
 
   de influenciar positivamente
 
   por su espíritu protector,
 
   o por su guía interno,
 
   el Espíritu Santo, a través 
 
   de la conciencia, que un alma 
 
   desobediente que fue a la
 
   encarnación bajo aspectos
 
   predominantemente negativos.
 
    
 
   Y también a esta alma como 
 
   lo afirman los filósofos le es 
 
   dada la posibilidad de retornar,
 
   aunque le cuesta reconocerlo
 
   y aunque no siempre pueda
 
   comprender y realizar lo que 
 
   le es ofrecido por el Espíritu.
 
   O sea que aquel que conoce
 
   estas leyes y relaciones
 
   espirituales más profundas
 
   de causa y efecto,
 
   que también aplique bien
 
   estos conocimientos.
 
    
 
   El que sabe poco
 
   acerca de estas leyes de Dios
 
   y sus enlaces, no puede basarse 
 
   en su ignorancia porque conoce
 
   los mandamientos 
 
   que son el extracto
 
   de la Ley de Dios
 
   y porque además
 
   ya ha escuchado a menudo
 
   las palabras de Jesús: "Lo que el 
 
   hombre siembre, cosechará".
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
   ILUMINACIÓN
 
   Y TRANSFORMACIÓN
 
    
 
   Nadie cambia porque 
 
   se lo digan, y mucho menos
 
   por la civilización
 
   o pseudo-civilización que antes
 
   destruye, enajena y condiciona 
 
   al ser a la búsqueda de cosas
 
   superfluas, dañinas y necias.
 
    
 
   La persona cambia
 
   cuando puede ver con el corazón
 
   y vislumbrar con el espíritu
 
   y los sentimientos.
 
   Cuando puede transformarse 
 
   en su interior que necesita 
 
   de su paciencia,
 
   de su concurso y voluntad.
 
    
 
   El zorro le dice al Principito
 
   algo maravilloso:
 
   "Es sólo con el corazón como 
 
   se ve correctamente. Lo esencial 
 
   es invisible a los ojos."
 
    
 
   Las personas tienen que 
 
   preocuparse más en lo que 
 
   realmente quieren y deben ser.
 
   No en el dinero, la fama,
 
   el éxito, la vanagloria,
 
   la profesión, la belleza
 
   que son cosas superfluas
 
   porque si su ser es bueno
 
   su trabajo será precioso.
 
    
 
   Cómo llegar a ser,
 
   y cómo transformar su ser?
 
   Y qué debe hacer? Nada!
 
   Para que alguien se transforme
 
   lo que necesita es ver
 
   como dicen los orientales.
 
   Lo que necesita es experimentar 
 
   por su cuenta, ver alguna cosa
 
   que lo transforme, pero los ojos 
 
   físicos no ven sino el entorno.
 
   Hay que oler con el alma,
 
   hay que palpar con la razón
 
   con el entendimiento
 
   con el pensamiento,
 
   hay que vislumbrar
 
   con el corazón,
 
   y hay que excitar la visión,
 
   reflexionar, contemplar, intuir;
 
   leer, meditar, educir, hablar con 
 
   las cosas, conversar
 
   con el que sabe y entiende
 
   que al saber más que úno...
 
   sabe mucho, y cuando sabe más
 
   se da cuenta que no sabe nada.
 
   Nadie sabe nada si no sabe 
 
   de las cosas divinas y etéreas.
 
    
 
   Ya sabemos que nadie cambia
 
   trabajando sobre sí mismo.
 
   Cada ser humano
 
   sabe arreglar muchas cosas
 
   y ese es un gran don que pueden 
 
   disfrutar los seres racionales.
 
   Y también sabemos que
 
   al tratar de arreglar personas
 
   __incluso a los hijos__
 
   es conseguir problemas.
 
   Para cambiar a las personas
 
   no hay que hacer nada,
 
   lo positivo que puede hacer
 
   es cambiar úno mismo
 
   que puede ser posible
 
   para que los demás cambien.
 
    
 
   Las buenas acciones serenan 
 
   el corazón y purifican el alma.
 
   La Verdad Eterna domina
 
   el alma y el cuerpo
 
   y nos hace ser más reales
 
   y por lo tanto infinitos.
 
   El hombre contemporáneo
 
   busca el placer sin la felicidad,
 
   la felicidad sin la ciencia, 
 
   la ciencia sin sabiduría,
 
   y prefiere los anhelos prosaicos
 
   a las esperanzas eternas.
 
   Por ello en la antigüedad
 
   no se permitía que se separasen
 
   esas cosas tan importantes.
 
   Y debes saber
 
   que allí donde parece
 
   que todo acaba, todo comienza
 
   eternamente como la muerte
 
   y la misma vida,
 
   si no nos apartamos
 
   de la realidad eterna.
 
   La ciencia será tu fuerza,
 
   la sabiduría tu verdadero camino
 
   y la fe la maravillosa
 
   esperanza de la vida eterna.
 
    
 
   Y si no desarrollamos
 
   y alfabetizamos la inteligencia 
 
   espiritual, nos sumergiremos
 
   completamente en un limbo,
 
   porque como nos lo enseña
 
   la sabiduría: Todo mal 
 
   de la inteligencia viene a ser 
 
   a la larga un mal del alma 
 
   y, en consecuencia,
 
   un tremendo mal social.
 
   Del mismo modo
 
   los sabios han afirmado
 
   que caminar sobre la Verdad
 
   es más difícil que hacerlo
 
   por el filo de una navaja,
 
   y por eso muy pocos
 
   se comprometen en la real 
 
   y esperanzada búsqueda.
 
   El ego abre el camino
 
   hacia la muerte definitiva
 
   y hacia la muerte en vida
 
   y, nos hace vivir falsamente
 
   de espaldas a la realidad del Ser. 
 
    
 
   Dice la eterna sabiduría:
 
   No hay mayor logro que 
 
   la pureza de corazón y de alma.
 
   Y qué no puede obtenerse
 
   con un corazón limpio
 
   y con un alma pura?
 
   Permanece vigilante de ti
 
   y libra tus propias batallas
 
   en lugar de intervenir
 
   en las de otros. 
 
   Consciente y atenta de ti misma,
 
   así avanzarás seguro por la vía 
 
   hacia la liberación definitiva.
 
   Más allá del pensamiento
 
   está el Ser. Y en el Ser…,
 
   todos los seres.
 
    
 
   Y aprende también
 
   que la palabra es limitada
 
   y no puede nombrar 
 
   lo innombrable, 
 
   ni balbucir lo profundo.
 
   Y no es a través del intelecto
 
   como se alcanza el Ser,
 
   el pensamiento no puede
 
   comprender al pensador
 
   y el pensamiento erudito
 
   no tiene nada que ver
 
   con la sabiduría y la verdad.
 
    
 
   De la misma manera
 
   por la ignorancia 
 
   y por ausencia de entendimiento
 
   correcto, el ser humano
 
   siempre se pierde en las 
 
   apariencias y no percibe lo Real.
 
   Y para el que verdaderamente
 
   sabe ver, todo es transitorio
 
   y para el que sabe amar,
 
   todo es perdonable…, pero 
 
   nos llenamos de odio y de rencor
 
   y no somos capaces 
 
   ni siquiera de olvidar 
 
   y ser misericordiosos.
 
    
 
   Tenemos la mente llena 
 
   de prejuicios, convencionalismos…
 
   y toda clase de ideas preconcebidas,
 
   y por ello se perturba nuestra 
 
   visión y se distorsiona 
 
   nuestro discernimiento.
 
   Y por la sabiduría sabemos
 
   que el ser humano común
 
   está tan identificado con
 
   la burda máscara 
 
   de su personalidad y de su ego,
 
   que desconoce su genuina
 
   y real naturaleza.
 
   Somos tan necios
 
   que todo lo queremos encontrar
 
   fuera de nosotros mismos,
 
   cuando en nosotros mismos
 
   todo, todo puede ser hallado.
 
    
 
   Para amenizar estas reflexiones
 
   y para que tú indagues
 
   y profundices mucho más allá
 
   de lo que ven tus profanos ojos, 
 
   voy a contarte un cuento
 
   de la India no exento
 
   de sabiduría que despertará
 
   tu imaginación y te hará
 
   descubrir mundos nuevos,
 
   mundos maravillosos y eternos
 
   y que he titulado:
 
    
 
   EL LEÑADOR Y EL
 
   ANACORETA
 
    
 
   Un leñador estaba en el bosque
 
   talando árboles para 
 
   aprovechar su madera, aunque
 
   ésta no era de óptima calidad.
 
   Entonces vino hacia él
 
   un anacoreta y le dijo:
 
   Buen hombre, busca más adentro. 
 
   Al día siguiente,
 
   cuando el sol comenzaba
 
   a despejar la bruma matutina,
 
   el leñador se disponía para 
 
   emprender su dura labor 
 
   de la jornada. Recordó
 
   el consejo que el día anterior
 
   le había dado el anacoreta
 
   y decidió penetrar 
 
   más en el bosque.
 
    
 
   Descubrió entonces un macizo
 
   de árboles espléndidos
 
   de madera de sándalo.
 
   Esta madera es la más valiosa
 
   de todas, destacándose
 
   por su especial aroma.
 
   Transcurrieron algunos días
 
   y el leñador volvió a recordar
 
   la sugerencia  del anacoreta y
 
   determinó penetrar aún más
 
   en el frondoso bosque. 
 
    
 
   Así pudo encontrar 
 
   una mina de plata. 
 
   Este fabuloso descubrimiento lo hizo 
 
   muy rico en pocos meses.
 
   Pero el que fuera leñador
 
   seguía manteniendo muy vivas
 
   las palabras del anacoreta:
 
   “Busca más adentro”, por lo que
 
   un día se introdujo más 
 
   en el bosque. Fue de este modo
 
   como ahora halló una mina
 
   de oro y se hizo un hombre
 
   excepcionalmente rico…
 
    
 
   Nos enseña esta fábula:
 
   Busca más adentro, hacia tu interior, 
 
   hacia la 
 
   fuente de tu sabiduría,
 
   donde puede haber mayor
 
   riquezas que éstas…,
 
   que aunque son importantes 
 
   si se saben utilizar bien,
 
   o por el contrario sólo 
 
   despiertan la ambición insaciable
 
   y muchas veces se traducen
 
   en la perdición. 
 
    
 
   Y recuérda,
 
   no pretendas encontrar fuera
 
   de ti mismo, en el exterior
 
   lo que sólo dentro de ti,
 
   en tu propio interior, 
 
   puede ser hallado,
 
   lo definitivamente  importante,
 
   real y verdadero...
 
   los mundos superiores e infinitos. 
 
    
 
   La sabiduría nos enseña:
 
   La percepción errónea sólo
 
   conduce a la muerte espiritual.
 
   Sólo el discernimiento purificado
 
   abre una amplia vía hacia
 
   el despertar definitivo.
 
    
 
   Y no olvides mi niña que 
 
   la mente es amiga y enemiga,
 
   es una mala y enajenada dueña
 
   pero una buena aliada
 
   si la sabes emplear bien,
 
   y por ello es necesario
 
   aprender a dominar el pensamiento 
 
   y poner la mente
 
   bajo el yugo de la voluntad. 
 
    
 
   Y más allá de todas
 
   las categorías y dualidades,
 
   del ego y los conceptos.
 
   está aquél que ha 
 
   liberado su mente y su ego.
 
    
 
   Y no quiero desaprovechar esta
 
   magnífica y grandiosa
 
   oportunidad que me ofrece
 
   esta cartita-libro
 
   de poder incluir aquí
 
   dos preciosas enseñanzas
 
   que nos dejan dos lindos
 
   cuentos clásicos de la India:
 
    
 
   LA ACTITUD  INTERIOR
 
    
 
   Eran dos grandes amigos,
 
   trabajaban en un pueblo
 
   y decidieron ir a pasar
 
   unos días a la gran ciudad.
 
   Comenzaron a caminar
 
   y en una gran calle vieron
 
   un burdel que estaba frente
 
   a frente con un santuario.
 
    
 
   Uno de los amigos decidió
 
   pasar unas horas en el burdel,
 
   bebiendo y disfrutando
 
   de las bellas damiselas,
 
   en tanto que el otro decidió 
 
   pasar ese tiempo en el santuario,
 
   escuchando a un maestro 
 
   que hablaba sobre 
 
   el bien y la conquista interior. 
 
    
 
   Pasaron unos minutos,
 
   y entonces el acucioso amigo 
 
   que estaba en el burdel comenzó
 
   a lamentar no estar escuchando
 
   al gran maestro en el santuario,
 
   en tanto que el otro amigo,
 
   por el contrario, en lugar
 
   de estar atento a las enseñanzas 
 
   que estaba oyendo, 
 
   soñaba con el burdel 
 
   y se reprochaba a sí mismo
 
   lo necio que había sido por
 
   no haber elegido 
 
   la gran diversión.
 
    
 
   De este modo, el hombre que
 
   estaba en el burdel obtuvo
 
   los mismos méritos del 
 
   hombre que estaba 
 
   en el santuario,
 
   y el que moraba en el santuario
 
   acumuló tantos deméritos como
 
   si hubiera estado en el burdel…
 
    
 
   Y este cuento nos enseña
 
   que precediendo a los actos, 
 
   siempre está la actitud interior.
 
   En la actitud interior comienza
 
   y está concentrada la causa
 
   del mérito o del desmérito,
 
   y del bien o del mal 
 
   de nuestras inconscientes 
 
   o conscientes acciones.
 
   Y parece ser que por puros
 
   espejismos siempre nos
 
   encontramos en el lugar
 
   equivocado o menos adecuado. 
 
    
 
   Y la vida toda parece
 
   que la llevamos siempre
 
   jalonada por estos mismos 
 
   espejismos y equivocaciones.  
 
   De la misma manera
 
   que no basta ser erudito
 
   ni un malabarista 
 
   de la elocuencia,
 
   porque no es a través 
 
   de la palabra
 
   ni de la polémica como un ser
 
   humano asciende a la cima
 
   de la conciencia, sino 
 
   mediante una motivación entusiasta y firme
 
   y una práctica mental
 
   y espiritual inquebrantable. 
 
    
 
   NATURALEZA DE LA MENTE
 
    
 
   Se trataba de un hombre
 
   que llevaba muchas horas
 
   viajando a pie y estaba realmente
 
   cansado y sudoroso bajo
 
   el implacable sol de la India.
 
   Extenuado y sin poder dar
 
   un paso más, se echó a descansar
 
   sobre un frondoso árbol.
 
    
 
   El suelo estaba duro
 
   y el hombre pensó 
 
   en lo agradable
 
   que sería disponer de una cama.
 
   Resulta que aquél era
 
   un árbol celestial que
 
   concedía los deseos 
 
   de los pensamientos 
 
   y los hacían realidad.
 
    
 
   Así es que al punto apareció
 
   una confortable cama.
 
   El hombre se echó alegre
 
   sobre ella y estaba disfrutando
 
   en el mullido lecho cuando
 
   pensó en lo placentero que
 
   resultaría que una joven le diera
 
   masaje en sus fatigadas piernas
 
   y en las espaldas. 
 
    
 
   Al momento
 
   apareció una bellísima mujer
 
   que empezó a procurarle
 
   un delicioso y suave masaje.
 
   Bien descansado, sintió hambre
 
   y pensó en qué grato sería
 
   poder degustar una sabrosa
 
   y opípara comida. En el acto
 
   aparecieron ante él los más
 
   suculentos y variados manjares… 
 
   El hombre comió hasta saciarse
 
   y se sentía muy dichoso.
 
    
 
   De repente 
 
   lo asaltó insistentemente
 
   un pensamiento negativo.
 
   Qué tal que ahora un 
 
   hambriento tigre me atacase…!
 
   Y apareció sin demora un tigre
 
   y lo devoró en minutos…
 
    
 
   Este cuento nos ilustra
 
   sobre el gran poder de la mente,
 
   la que está condicionada a la 
 
   fuerza de nuestro pensamiento
 
   que puede ser negativo y positivo
 
   e influir sobre nosotros mismos
 
   y también sobre la colectividad,
 
   ya que nuestro pensamiento
 
   irradia energías cósmicas 
 
   que influyen sobre 
 
   las demás personas.
 
   De la misma manera
 
   la sabiduría nos enseña:
 
   Cambiante y descontrolada
 
   es la naturaleza de la mente,
 
   y por ello es importante
 
   aprender a conocerla y dominarla, 
 
   y poder disipar para siempre
 
   el peor de los tigres: El que mora
 
   dentro de la mente misma…!
 
    
 
   De manera que lo que tenemos 
 
   que hacer es mirar las cosas
 
   de una manera distinta, nueva.
 
   El cambio viene
 
   a través de ver, de saber.
 
   Dice el padre de Mello:
 
   "La metanoia, 
 
   el arrepentimiento, luego. 
 
   Llegó el reino de Dios!
 
   Arrepentimiento no quiere decir
 
   llorar por los pecados,
 
   arrepentimiento significa mirar
 
   todo de una manera nueva.
 
   Cambiar de idea,
 
   transformación del corazón.
 
   Como aquel hombre
 
   que dice a su mujer:
 
   "Cambia de cabeza". Y ella dice:
 
   "Gracias a Dios, espero
 
   que la nueva funcione mejor!
 
   Es eso! literalmente,
 
   otra "cabeza", otra
 
   manera de mirar las cosas,
 
   una nueva manera de ver todo.
 
   Esa es la transformación
 
   de lo que estamos hablando.
 
    
 
   "Cuando suceda eso,
 
   usted cambiará,
 
   sus obras cambiarán y su vida
 
   también. Eso es fuego!
 
   Que necesita usted
 
   para ver las cosas
 
   de una manera nueva?
 
   No es necesario fuerza,
 
   ni es necesario ser útil,
 
   no es necesario la auto confianza,
 
   ni fuerza de voluntad,
 
   ni esfuerzo.
 
   Se necesita buena voluntad
 
   para pensar en lo que
 
   no es habitual, buena voluntad
 
   para ver algo nuevo.
 
   Y esa es la última cosa
 
   que desea el ser humano.
 
   Los hombres no quieren
 
   ver nada diferente
 
   de lo que siempre han visto.
 
   Por eso Jesús tuvo tantas
 
   dificultades cuando vino
 
   con su Buena Nueva.
 
   No sólo porque era buena.
 
   A la gente no le gustaba
 
   escuchar buenas cosas.
 
   Querían sentirse miserables,
 
   no saber. 
 
   La gente está queriendo
 
   inconscientemente el sufrimiento.
 
   No les gusta la parte buena
 
   de la Buena Nueva.
 
   No les gusta la nueva parte
 
   de la Buena Nueva!
 
    
 
   "Están ustedes listos para ver 
 
   las cosas de otra manera?
 
   Presten atención: No acepten
 
   todo lo que les diga sólo 
 
   porque lo estoy diciendo; 
 
   eso no les reportará 
 
   ningún beneficio.
 
   No traguen nada mío. Me gustan 
 
   mucho las palabras de Buda:
 
   Monjes y discípulos
 
   no deben aceptar
 
   mis palabras por respeto.
 
   Es necesario hacer
 
   como los orfebres con el oro:
 
   pulir, raspar, cortar, mezclar.
 
   Esa es la forma de proceder.
 
   Es necesario mantenerse
 
   abiertos, receptivos y siempre
 
   listos a cuestionar, 
 
   a pensar por sí mismos.
 
   Lo contrario es caer
 
   en el inmovilismo,
 
   en la pereza mental.
 
   Nosotros no queremos eso."
 
    
 
   Hay que hacer las cosas
 
   no por el bien personal
 
   sino por la necesidad
 
   de obrar bien, y ante todo,
 
   de ser justo y consecuente
 
   con su prójimo. A continuación
 
   voy a transcribir dos poemas
 
   que me salieron del alma
 
   esta mañanita cuando mi 
 
   pensamiento recibía radiaciones 
 
   e influencias cósmicas:
 
    
 
   ESPIRITUALIDAD
 
    
 
   No hace falta fama,
 
   para ser feliz;
 
   no hacen falta sexo y orgías,
 
   para estar alegres;
 
   no hacen falta pies, para bailar;
 
   no hace falta escribir versos
 
   para ser poeta;
 
   no hace falta dinero ni oro,
 
   para ser rico;
 
   no hace falta poder
 
   para ser alguien
 
   no hace falta ser hermoso,
 
   para encontrar la felicidad...;
 
   no hacen falta ojos
 
   para ver lo esencial, lo sublime;
 
   y sólo falta un alma
 
   para ver a Dios.
 
    
 
   El dinero y el oro, no se comen;
 
   el rico avaro o enfermo
 
   no se alimenta, ni es feliz;
 
   el avaro sufre,
 
   por lo que tiene y no tiene...;
 
   y lo que consigas
 
   con esfuerzo y honestamente,
 
   es suficiente para vivir.
 
   Al fin y al cabo, la mejor vida
 
   es la que te espera si,
 
   espiritualmente has sabido vivir
 
   conservar un espíritu sublime
 
   y remontarse a los altos éteres
 
   a las inmensidades
 
   de la gloria eterna.
 
    
 
   LOS VERDADEROS RICOS
 
    
 
   Sólo los ricos de alma
 
   son sanos y felices;
 
   los débiles de miserias
 
   del mundo,
 
   son enfermos e infelices;
 
   sólo los que ven
 
   con los ojos del corazón
 
   y el microscopio del alma,
 
   no miran el fango,
 
   sino las estrellas
 
   los mundos invisibles superiores
 
   que hay en el interior
 
   de sí mismos.
 
    
 
   Y sólo se curan
 
   de las enfermedades
 
   los que cultivan
 
   una mente positiva
 
   y un espíritu elevado.
 
   Y sólo los que tienen
 
   y conservan un aura positiva
 
   son hombres, personas
 
   de alta vibración espiritual
 
   que saben aprovechar muy bien
 
   las grandes fuerzas etéreas
 
   y grandes influencias cósmicas
 
   que son irradiaciones
 
   de átomos espirituales que hacen
 
   crecer los ideales,
 
   el pensamiento,
 
   las buenas palabras
 
   y los buenos actos y una
 
   elevada fuerza celestial que
 
   los hacen dueños de sí mismos...
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Son pues, suficientes
 
   los elementos de juicio
 
   que he puesto a tu disposición, 
 
   mi querida hijita,
 
   y quiero que los desmenuces
 
   con inteligencia e interés
 
   pues de ello depende tu 
 
   superación personal
 
   y tu verdadera felicidad.
 
   Es a ti, a quien corresponde
 
   meditar, reflexionar, descubrir,
 
   intuir, elucidar, experimentar,
 
   realizar y comprobar.
 
   No olvides, 
 
   que te estoy entregando
 
   en bandeja de oro 
 
   el más grande tesoro que un 
 
   padre puede dar a su hija:
 
   ALMA Y CORAZÓN,
 
   EDUCACIÓN Y SABIDURÍA.
 
    
 
   Y espero
 
   que lo alcances a comprender
 
   de esa manera, 
 
   de la misma forma
 
   que aspiro a que emules a tus 
 
   padres y los superes en todo
 
   principalmente en sabiduría,
 
   bondad y espíritu, 
 
   para que a la vez 
 
   tus hijos puedan igualarte
 
   o superarte a ti, e incluso que te 
 
   superen en bondad,
 
   en humildad y sabiduría,
 
   en espiritualidad y conciencia,
 
   en tolerancia y solidaridad,
 
   en el desarrollo humano, mental
 
   y social para que cada día
 
   el mundo sea mejor y puedan ser
 
   más positivos y mejor inspirados
 
   en su vida exterior como en su
 
   vida interior, en ese microcosmos
 
   que habita en ellos
 
   y en ti primordialmente, 
 
   y que quiero puedan
 
   desarrollarlo lo más
 
   completamente posible 
 
   para bien tuyo,
 
   de tus padres, de tus hermanos,
 
   de tu esposo y de tus hijos
 
   si los tienes...
 
   y porque la vida les deparará
 
   un destino mejor
 
   con la espiritualidad y con la
 
   sabiduría  que adquieran.
 
    
 
   Finalmente,
 
   para que profundices
 
   más, quiero transcribirte
 
   el credo del Instituto de 
 
   Medicina Física y Rehabilitación
 
   Bellenue Medical Center
 
   New York University
 
   de autor anónimo, que dice:
 
    
 
   CARTA A DIOS
 
    
 
   Dios: Te pedí fuerzas
 
   para lograrlo todo
 
   y me hiciste débil
 
   para que aprendiese a obedecer.
 
   Dios. Para lograr
 
   grandes cosas te pedí salud
 
   y me hiciste enfermizo
 
   para que mejores cosas hiciese.
 
   Para poder ser feliz
 
   te pedí riquezas,
 
   y me hiciste pobre
 
   para lograr sabiduría.
 
    
 
   Para que los hombres
 
   me adulasen, te pedí poder,
 
   y me hiciste débil
 
   para que te necesitase a tí.
 
   De todo te pedí
 
   para gozar de esta vida
 
   y me diste vida
 
   para que de todo gozara.
 
    
 
   Nada me diste de todo
 
   lo que te he pedido,
 
   y aún así todo lo ansiado
 
   lo he conseguido.
 
   Oíste mis plegarias
 
   a pesar de mi mismo
 
   y entre todos los hombres
 
   me escogiste
 
   para ser ricamente bendecido.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Bueno mi hermosa bebita:
 
   Hasta aquí he llegado
 
   con esta cartita-libro
 
   que me ha hecho muy feliz
 
   al saber que es un nuevo presente
 
   que puedo ofrecerte
 
   con alma y corazón
 
   y que no hubo días
 
   ni noches de vigilia
 
   cuando elaboraba esta sentida 
 
   y emotiva misiva
 
   que no te recordara
 
   y pensara en el bien
 
   que podría hacerte
 
   cuando llegara a tus manos
 
   esta afectuosa y tierna ofrenda
 
   que llevan la rúbrica
 
   de mis alegrías y esperanzas
 
   y la tinta indeleble
 
   de mi corazón y amor
 
   que pongo en las manos
 
   de tu tierno corazoncito
 
   para que te deleites
 
   y escuches con serenidad
 
   la voz sabia de tu padre
 
   que no ha escatimado esfuerzos
 
   para encontrar la manera
 
   de hacerte completamente feliz
 
   y completamente mujer
 
   en el pensamiento,
 
   en el espíritu, en el alma
 
   y en el corazón.
 
    
 
   Con un millón de bendiciones
 
   y de abrazos y besos
 
   me despido con la satisfacción
 
   de mis intenciones plasmadas,
 
   de mis esperanzas cultivadas,
 
   y de mi gran deseo cumplido.
 
   Hasta pronto mi consentidita
 
   de mis cinco sentidos.
 
    
 
   Yo que te adoro tanto
 
   le pide al Creador de rodillas
 
   una larga y dichosa vida
 
   para ti y todos los nuestros
 
   al tiempo que te libre
 
   de todo mal y peligro,
 
   de toda pesadilla y escaramuza,
 
   de todo dolor y conflicto...
 
   quien te venera,
 
   y colma de bendiciones
 
   y hace plegarias al cielo
 
   para que puedas con toda 
 
   grandeza de alma y espíritu
 
   ser inmensamente humana
 
   inmensamente espiritual
 
   inmensamente divina
 
   y ser gloriosamente 
 
   fraternal e inmortal.
 
    
 
   El ser que más te adora
 
   en el mundo:
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